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C O N S I G N A *
«El Estado se encastilla en su soberanía; el individuo, en la 

suya; los dos luchan por su derecho a hacer lo que les venga en 
gana; el pleito no tiene solución. Pero hay una salida justa y  
fecunda para esta pugna si se plantea sobre bases diferentes. Des­
aparece ese antagonismo destructor en cuanto se concibe el problema 
del individuo frente al Estado, no como una competencia de pode­
res y derechos, sino como un cumplimiento de fines de destinos. >

JO SE  AN TO N IO
(«Arriba», núm. 3, 4 de abril 1935)

FRASE QUE DEBE SER LEIDA EN LAS ESCUELAS ANTES 
DE EMPEZAR LAS CLASES

«La política para nosotros ha de juzgarse bajo tres puntos de vista: el espiritual, 
el patriótico y el social, y si menoscabase alguno de ellos, forzosamente tendría­
mos que rechazarla.»

(FRANCO a los españoles en el V III Aniversario de la Victoria.— 30 de marzo 
de 1947.)
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RELIGION

LEYENDO LA «BIBLIA»

LA TENTACION 

Y EL TENTADOR

0  podemos soslayar la consi­
deración de otro personaje 
que interviene en el drama 

lamentable del paraíso. Su importancia es tal 
que tiene casi categoría de protagonista. Su 
papel se parece al del traidor en las come­
dias clásicas. Nos referimos, como el lector 
habrá podido adivinar, a la serpiente.

Pero se trata de una serpiente con inteli­
gencia: está, al corriente del precepto de 
Yahwé; razona y argumenta con habilidad; 
disente audazmente las disposiciones del Se­
ñor ; es astuta, conoce la psicología de la mu­
jer y tiene el arte de seducir. Pero su acción 
se prolonga a través de los siglos; lejos de 
limitarse al suceso fatal de la caída de nues­
tros primeros padres, influye en todo el esce­
nario del mundo, como antagonista de todos 
los descendientes de Adán. Todos los hombres 
se verán obligados a luchar contra ella hasta 
que llegue el día de su derrota total. En de­
finitiva, la mujer quebrantará su cabeza. Sin 
embargo, no muere; porque, además de inte­
ligente, es un ser espiritual: «Es el gran dra-

P or F ray J usto P érez de Urbel

gón, la serpiente que se llama diablo y Sata­
nás y anda engañando por el mundo».

A este personaje inteligente, espiritual, en­
gañador, malhechor, homicida desde el prin­
cipio, se le da un nombre que nos extraña: la 
Serpiente. ¿Será porque el narrador sagra­
do cree que la serpiente tiene inteligencia? 
Según el contexto, no es ese su pensamiento. 
El único ser dotado de inteligencia y de vo­
luntad en este mundo inferior es el hombre. 
Todos los animales están sujetos a su domi­
nio y ninguno se le parece. Así es como nos 
describe aquel mundo primitivo, y es eviden­
te, por tanto, que para él la serpiente, en 
cuanto animal, no tiene inteligencia. Hay 
aquí, por lo tanto, un delicado problema. A 
primera vista la solución parece sencilla: la 
serpiente, que no es un animal, inteligente, 
pero sí astuto, venenoso e inclinado a vivir 
bajo tierra, representaría alguna potencia ene­
miga del hombre, las fuerzas subterráneas; 
sería un símbolo del demonio. Esta es la in­
terpretación natural, la que daba ya el Anti­
guo Testamento en el libro de la Sabiduría: 
«Por la envidia del demonio entró la muerte
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en ci mundo». Hay una exégcsis tradicional, 
según la cual el demonio se habría introduci­
do en el reptil para utilizarle como instru­
mento. Otros, en cambio, afirman que el de­
monio se manifestó a Eva tomando forma de 
ofidio. Pero, ¿por qué prefirió el reptil a otro 
animal cualquiera? El texto sagrado, afirman, 
nos da, la contestación al decir que «la ser­
piente era el más astuto de todos los anima­
les de la tierra». Pero se puede, replicar: 
¿Cómo se había formado esta reputación de 
sagacidad y de astucia? En relación con esta 
pregunta es interesante conocer lo que la ser­
piente representa en los mitos religiosos y en 
las concepciones populares del Oriente an­
tiguo.

Las tierras del Tigris y >del Eufrates, de 
donde procedía el padre de los israelitas, te­
nían sobre esto tradiciones bien concretas. En 
Siria, por ejemplo, la serpiente está relacio­
nada con ciertos dioses de la vegetación y 
de la fecundidad, en cuyo culto se mezcla­
ban con frecuencia prácticas licenciosas. La 
serpiente era como su atributo y su represen­
tación corpórea. La misma Minerva griega 
aparece muchas veces acompañada de la ser­
piente. Varias divinidades del panteón babi­
lónico tenían estrechas concomitancias con la 
¡serpiente, y entre ellos Ningizzida, «el dios 
•serpiente señor de la vida»; Kadi, «el divino 
reptil, que resplandece, señor de la vida», y 
Ea, el dios del mundo subterráneo, que en 
los comienzos del arte mesopotámico se nos 
presenta representado con cabeza de ofidio. 
He ello,?, habla Deimel, en ' un artículo que 
publicó el año 1924 en la revista Verbum  
Domini, con este título: Sobre las serpien­
tes en la religión de los babilonios, aludien­
do a la multitud de objetos arqueológicos: 
sellos, cilindros, relieves, que atestiguan este 
valor simbólico de la serpiente. Esto nos ex­
plica el recelo que a un monoteísta, a un ado­
rador de Yahwé debía inspirar este animal

misíerioso, que tanto relieve tenia en los cul­
tos paganos, y con frecuencia iba asociado a 
las prácticas nefandas de la magia y de la 
adivinación. Para él, lejos de encarnar una 
potencia divina, tenía que ser el enemigo de 
Dios, el seductor del hombre. Si algún espí­
ritu habitaba en él, era el espíritu del mal. 
«En el relato del Génesis >—escribe José 
Chaine, hay indudablemente una reacción 
contra el culto de la serpiente, considerada 
entre los semitas1 antiguos como un genio bien­
hechor.»

No obstante, aún podemos preguntar: ¿Se 
sirvió Satán en el paraíso de una serpiente 
real o de una apariencia de serpiente? ¿O 
bien tenemos que ver aquí un símbolo más? 
Las tres interpretaciones tienen sus partida­
rios entre los exégetas. Existen los realistas 
extremos, para quienes la serpiente del paraí­
so fué una serpiente verdadera; los realis­
tas moderados, que en la serpiente ven al de­
monio, que habría tomado una figura animal 
sólo aparente, y finalmente, los que, siguien­
do una exégesis histórico-idealista, ven en el 
reptil un puro símbolo del ángel caído. Ad­
miten, naturalmente, la realidad de la poten­
cia seductora; pero afirman que esta poten­
cia y su pérfida operación aparecerían en el 
relato envueltas en una ficción, en un símbo­
lo, inspirados en las concepciones folklóricas 
del mundo antiguo.

Esta explicación, sostenida ya hace años 
por Van Hoonaker y por el P. Lagrange, va 
consiguiendo la adhesión y la simpatía de 
muchos exégetas más recientes, como Denne- 
feld, Junker, Rigaux, Coppens, Durabli. 
Charles Hauret, autor de un libro muy do­
cumentado con el título de Orígenes, mani­
fiesta también en favor de ella sus preferen­
cias: «Es verosímil — decía De Vaux— en la 
Revue Biblique, el año 1949, que el autor sa­
grado se inspirase en la creencia popular y 
en los usos paganos para hacer de la serpien­
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te ”el más astuto de todos los animales'’, la 
máscara de la potencia espiritual, enemiga de 
Dios, que sedujo a nuestros primeros padres; 
y hasta es posible que utilizase más directa­
mente una tradición extraña a Israel, en que 
la serpiente tenía un papel análogo, aunque 
hasta ahora no se ha podido encontrar nin­
guna prueba formal para afirmarlo.»

Se objeta en contra esa reflexión, según la 
cual la serpiente era el animal más astuto de 
la creación. La afirmación se refiere literal­
mente a la serpiente. Mas ¿por qué no ver 
aquí una metáfora, como la que emplea San 
Juan cuando habla en el Apocalipsis «del 
gran dragón y la serpiente antigua que se lla­
ma demonio y Satanás?». Según esto, podría­
mos traducir: «El demonio era el más astuto 
de todos los seres animados de la creación». 
Y  bien demostró la realidad que era más as­
tuto que el hombre. El relato de la tentación, 
que está en la memoria de todos, es buen 
argumento de esa astucia.

Todos los que se han detenido a comen­
tarle, han elogiado el arte del narrador. El 
diálogo es sencillamente magistral; la pintu­
ra de los personajes tan perfecta, que en rea­
lidad se han convertido' en tipos universales: 
el progreso de la seducción en el corazón de 
la mujer revelan el más alto conocimiento de 
la psicología humana. La ingenuidad se mez­
cla con la profundidad de una manera ini­
mitable. Y  lo prodigioso es que nos encontra­
mos en los comienzos de la producción lite­
raria de la humanidad. «Goethe en el Faus­
to, observa Guitón; Kierkegaard en el escri­
to de su juventud que se intitula D iario de un 
seductor, Balzac en El Sirio, Fromentin en 
D ominique, Bourget en L e Disciple, Gide en 
su Sinfonía Pastoral, han puesto de relieve, 
bajo diferentes aspectos, el mecanismo de la 
tentación de seducción. Pero Goethe y Kier­
kegaard y Gide y todos los que han tratado 
el tema en los tiempos modernos, podían apro­

vechar la ayuda de largos siglos de análisis. 
El autor del Génesis es el primero que abre 
el camino y llega hasta la cima de la perfec­
ción.

Algunos intérpretes se han sentido impre­
sionados por el carácter típico y el conté-, 
nido universal del relato de la culpa. Esto les 
ha hecho pensar que la escena bíblica sería, 
ante todo, una proyección hacia el pasado de 
la experiencia común del género humano, una 
pintura dramática de la condición de todos 
los hijos de Adán. Otros se preguntan si el 
autor sagrado no quiso presentar una estili­
zación, una síntesis del desarrollo del hom­
bre en una de sus etapas decisivas, el paso 
de la edad de la infancia a la madurez, de 
la crisis a la pubertad. El niño goza sin pre­
ocupaciones de su dicha y de su inocencia; 
ignora el pudor y no se asusta ante la pers­
pectiva de la muerte. De pronto, en su alma 
se despierta el deseo de conocer; el árbol de 
la ciencia tiende hacia él sus ramas, carga­
das de sabrosos frutos. Entonces sus ojos se 
abren para darle la conciencia de su situa­
ción dolorosa. Antes, el juego; ahora, el tra­
bajo ; antes, el goce de la vida sin cuidado; 
ahora, el pensamiento de la muerte, que vie­
ne a envenenar su existencia; antes, los sen­
tidos dormidos; ahora, la lucha interior. Des­
pués de gustar los frutos del árbol de la cien­
cia, el hombre se da cuenta del carácter trá­
gico de la vida. En resumen, estas páginas 
del Génesis tendrían su lugar adecuado al 
frente de una antología de la literatura exis- 
tencialista.

Que a causa de su carácter típico, univer­
sal, la crisis del paraíso pueda servir para 
ilustrar las crisis de la humanidad, no tiene 
nada extraño; y no puede negarse tampoco 
que, al describir la caída, el autor sagrado 
aproveche sus observaciones personales y se 
revelase como fino psicólogo a relatar este 
primer acontecimiento de la historia humana-
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Sacaría, sin embargo, las cosas de quicio el 
que creyese que no había tenido otra inten­
ción que la de proyectar al comienzo de la 
vida del hombre en la tierra la aventura hu­
mana de todos los días o la de cifrar en el 
padre de los hombres la experiencia de todos 
los humanos.

Que en 3u relato pueda verse como la sín­
tesis de la historia cotidiana del mundo, po­
dríamos admitirlo en definitiva. Que se pro­
ponga esto sólo, es absurdo afirmarlo. Su in­
tención es, ante todo, explicar la situación del 
hombre frente a Dios y frente al mundo. 
Consciente de su desequilibrio interior, el 
hombre se esconde, sintiéndose despreciable. 
Es un indicio de su decadencia moral. Aver­
gonzado de su conducta, se asusta de la pre­
sencia de Dios. Indicio de su decadencia re­
ligiosa. Obligado a vivir con el sudor de su 
frente, lucha contra una tierra maldita y hos­
til. Manifestación de la ruptura de la armo­
nía en el cosmos. Agotado por el peso de una 
existencia trabajosa, vuelve al polvo de donde 
había salido. Y  a la mujer se le añaden es­
peciales trabajos: molestias del embarazo, do­

lores del parto, sujeción al dominio, a veces 
brutal, del marido en la intimidad conyugal. 
La maternidad, bendición de Yahwé, estará 
acompañada de la amargura. Y , sobre todo 
esto, tanto él como ella, tendrán que sostener 
una lucha sin tregua contra el enemigo que 
nunca duerme, la antigua serpiente.

El historiador del Génesis, y esto es lo que 
le distingue de las teogonias babilónicas, re­
laciona esta miserable suerte a un pecado, li­
bremente cometido, a una desobediencia per­
petrada por instigación del espíritu maligno. 
No habla de pecado, pero describe todo lo 
que le caracteriza: el precepto de Dios, la 
amenaza de la sanción, la insinuación del 
tentador, que ofrece a la mujer la ocasión de 
pesar el pro y el contra; la transgresión cons­
cientemente consumada, la imposición del 
castigo. En el jardín del Edén sólo el bien 
existía; en adelante, sobre la tierra, los hom­
bres comerán los frutos acres del bien y del 
mal. Hasta que venga un día en que, por la 
intervención misericordiosa del Hombre-Di os, 
sobreabunde la gracia donde sobreabundó el 
pecado.
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N A C10 N A L S í N D ¡ C A L i S M O

HISTORIA DE LA SECCION FEMENINA
* P A R T E  II

LA PROYECCION AL EXTERIOR
C A P I T U L O  111

«Subimos al fin la pendiente del Getsema- 
ní. A uno y otro lado del valle del Josafat 
extiende la profusión infinita de sus. tumbas, 
sepulcros de los Reyes y de los Profetas, ce­
menterio de los judíos y de los musulma­
nes, tapiales y cipreses que trepan hasta las 
murallas de la ciudad.»

«Nosotros trepamos por el lado opuesto. 
¡Con qué ansiedad íbamos a evocar la últi­
ma noche de Jesús en la tierra! Aquí pisá­
bamos terreno firme. Es el lugar que des­
cribieron los evangelistas, jamás ha cambia­
do de nombre a través de la Historia. Segu-

P or P ilar Primo de Rivera

ros podemos estar de que seguimos las hue­
llas mismas del Salvador y de que aquellas 
rocas son las que se enrojecieron con su 
sangre. El primer itinerario que existe de una 
peregrinación a Tierra Santa es el de la es­
pañola Egeria, que escrita alrededor del año 
400 nos dice que el día de Jueves Santo des­
cendía de la basílica de la Asceñsión una pro­
cesión presidida por un Obispo, y se detenía 
en el lugar mismo donde había orado el 
Señor.»

«Tal vez no puedan seguirse con toda pre­
cisión ios pasos de Jesús durante aquella no-
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clie, pero nú nos cabe eluda de que en aque­
llos pocos metros debe localizarse el gran re­
cuerdo. Algo nos aprieta el corazón, y nues­
tra imaginación está embargada por no sé 
qué impresión en que se mezclan la melan­
colía, el amor, la compasión v. el agradeci­
miento. Nos cuesta separarnos de aquel mon­
te famoso, una' de las colinas más altas del 
Universo, pero la voz de retirada suena con 
urgencia imperativa. Hay que renunciar de 
subir basta la cima donde se encuentra la 
iglesia de la Ascensión. Renuncia dolorosa, 
de la cual no nos consolaremos nunca. Y  al 
otro lado se encuentra el Sión, con los re­
cuerdos del Cenáculo ‘v con la iglesia de la 
Dornieión. Otra renuncia a la cual íbamos 
ya resignados desde nuestra entrada en Tie­
rra Santa. Había que escoger entre Transjor- 
dania o Israel; sería difícil entrar en el reino 
de Abduilah. Afortunadamente, lo más inte­
resante de Jerusalén está en manos de los 
árabes, que boy son amigos nuestros, aun­
que antiguamente luchásemos contra ellos 
durante ocho siglos.

«Mientras las muchachas van ocupando sus 
asientos en el autobús, cosa no tan rápida y 
sencilla como pudiéramos imaginar, contem­
plo por última vez el melancólico despliegue 
■del paisaje bíblico, que se extiende ante mis 
•ojos. Estoy frente al ángulo de la ciudad que 
se alza sobre el valle de los muertos. Me 
parece como si todo hubiera permanecido in­
mutable desde los tiempos de Cristo.»

«Desde el aire una última mirada sobre la 
Ciudad Santa. La puerta de Damasco, las 
murallas, la Basílica del Santo Sepulcro, el 
Monte Olívete y cerca de él el Sión, que sólo 
pudimos ver desde la lejanía. Todavía pudi­
mos distinguir las aguas del Jordán, ilumi­
nadas por los últimos rayos de la tarde. Des­
pués, la oscuridad envolvió el avión. Soña­
mos, recordamos y rezamos, hasta que una 
hora más tarde apareció a nuetras miradas la

inmensa bahía de Beyrul ,v la ciudad cerca­
na con las constelaciones multicolores de sus 
luces innumerables.»

A primeros de enero llegó la expedición a 
Barcelona, de donde había salido, y casi des­
de allí nos fuimos todas a Burgos, para ce­
lebrar nuestro XV Consejo Nacional.

En enero ,v en Burgos el frío era aterra­
dor, además era un año de epidemia de gri­
pe y hubo por esta causa innumerables ba­
jas. Fué lástima en verdad, porque el ha­
cerlo en Burgos fué, sobre todo., por inaugu­
rarlo en Silos para que las camaradas oye­
ran en toda su pureza la maravillosa litur­
gia de una Misa Benedictina. En fin, las su­
pervivientes allí fueron todas y se empapa­
ron del más puro estilo gregoriano. Visita­
ron después la Abadía con su claustro ro­
mánico y el ciprés de Fray Justo, y me fi­
guro que luego se precipitarían a coger los 
autobuses y volver hacia Burgos en busca de 
la templada sala de la Diputación, donde ha­
bía de celebrarse la inauguración. Como siem­
pre, los discursos de ritual, menos el míoT 
porque yo era una de las víctimas de la gri­
pe, y después las sesiones con sus conferen­
ciantes. En este caso Fray Justo, Dionisio 
Ridruejo, José María Areilza y el general 
Yagüe, capitán general y mu,y cerca a la Fa­
lange por sus ideas y por la inquietud revo­
lucionaria que acuciaba su vida.

En las sesiones se habló de la posible par­
ticipación de la Sección Femenina en la gue­
rra universal que se vislumbraba, y como 
siempre, de las tremendas dificultades econó­

m icas que para nuestras cosas teníamos. Todo 
más o menos variable con los años menos 
esto, penuria y penuria, agobiante que nos 
cpiita mucha tranquilidad.

Era el jefe Provincial Alejandro R. de Va- 
cárcel, hermano de Carlos; con él y con todo 
el Consejo fuimos a Palencia para hacer
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nuestra clausura, con misa en la Catedral, 
discursos y Coros y Danzas; y por fin vuel­
ta a Madrid entre nieve, nieve y nieve.

CAPITULO IV

En la primavera de 1951, con el afán co­
mo siempre de que el mundo llegara a nues­
tro cono, ya que tan mal nos estaban tratan­
do desde 1945, se proyectó una nueva expe­
dición de Coros y Danzas por Europa, por­
que como europeos que somos no podíamos 
desentendemos de un mundo al que perte­
necemos y  al que España ha aportado a tra­
vés de los siglos, cultura, dignidad y tantas 
cosas más. Componían la expedición los Gru­
pos de Lérida, Cádiz, Bilbao, Logroño, Cá- 
ceres, Castellón, Zaragoza y Madrid, manda­
dos por Maruja Sampelayo, Isabel Piñeiro, 
Pilar del Río y María del Carmen Blanco y co­
mo instructora Montserrat Playa. Pero, ¡ay !, 
estábamos muy mal acostumbradas a la cor­
dialidad de los viajes por América y éste no 
fué lo mismo; si bien en medio de las di­
ficultades y las peripecias logró abrirse calle 
por su arte y. por su personalidad la España 
de Siempre. Además, qué caramba, ¿no son 
las dificultades un aliciente para nosotros?

Pues ahí va, narrado por los que las vi­
vieron, lo que fué aquel viaje:

. «París, 12-4-51.

«Querida Pilar:

El éxito ha sido tan grande que merece 
todo la pena no dormir, no ver nada y co­
rrer cada cual por nuestro lado como locas. 
La Prensa no ha respondido al éxito que to­
do el mundo asegura es raro en París y uno 
de los mayores hace tiempo. El otro día hi­
cimos en taquilla más de un millón, y aho­
ra sienten no haber concertado más fechas,

pues dicen que cada vez esto habría ido me­
jor, motivos de la frialdad de la Prensa.

«Porque la mayoría o casi totalidad de los 
periódicos odia a Franco. VH um anité, etcéte­
ra, o no se atreven a elogiarnos, pues los 
mismos rojos nos han hecho la propaganda 
diciendo claramente quiénes somos, ya su­
pongo habréis leído noticias en Madrid: la 
troupe falangista, la más am iga de Franco . 
Hemos de agradecerles que nos hayan pre­
sentado, ya que nosotras no podíamos ha­
cerlo, así que todo el mundo lo sabe y todo 
el mundo aplaude y hace salir varias veces a 
escena a las chicas, y aquí, gracias a Dios, 
nadie las llama artistas, pues la gente ha 
aprendido perfectamente lo que son, y la 
prensa roja lo ha explicado bien y. además 
todas las notas que antes de la actuación se 
explicaron y también las interviús al coronel 
en que he insistido dijese bien lo que era. 
Han triunfado en tal forma que Madame 
Bouchonet, que, como sabes, es la que figu­
ra como empresaria, habla de que el año pró­
ximo es indispensable volver a París, pero 
para más tiempo.

«Bueno, Pilar, interrumpí mi carta y des­
pués de ello tengo muchas más cosas que 
contar. He tenido que cenar frente al tea­
tro, y ha querido la casualidad que escuche 
en francés citarse a dos españoles* para el 
jaleo de esta noche. Creo que jamás en mi 
vida pasaré por un trance igual, porque no 
necesito jurarte que si soy hombre, hoy po­
siblemente' me rompen la cara, pero antes la 
rompo yo. Estoy llorando de rabia, de rabia 
contenida, de esta asquerosidad, de esta por­
quería en la que estamos; lo menos que pue­
do decir es que mal rayo les parta, y todo 
es rabia, odio de que hayamos triunfado, 
de que las niñas, con su sencillez, su no sa­
ber saludar, su falta total de escena que ño 
podemos ni queremos cambiar, en dos re­
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presentaciones tengan al público dt París en 
el bolsillo.

Hemos actuado en el Colegio de España, 
fiesta de éxito estupendo en Saint Dennis, en 
el barrio más comunista. El embajador tuvo 
mucho interés, y en Neuilly, convento de 
monjas españolas, donde tienen niñas de hi­
jos de refugiados, gran éxito y fiesta simpáti­
ca y de mucho fondo ver a estos ¡roqueños 
hijos de rojos en brazos de todas nuestras 
niñas y ver cómo todos ellos, que hablan es­
pañol, querían venirse en el autobús con nos­
otras. El primer día que visité al embaja­
dor le hablé que nuestro interés estaba en 
todo esto.

«Estamos al rojo encendido y creo que hoy 
bañamos el saludo. Creo que yo no tengo 
rnás prudencia, pues es mucho aguantar tan­
to meterse con la Falange, España y Franco.

»Es hoy 12 , último día de actuación en Pa­
rís, donde ha sido un éxito rotundo y total. 
El teatro está casi lleno todos los días y el

público aplaude como loco cuando intentan 
con gritos interrumpir el espectáculo, desde 
el punto de vista político, un éxito enorme en 
los colegios; en uno creo que mandarán mu­
cha gente al Albergue. Las monjas están ató­
nitas y la gente se está portando estupenda­
mente, demostrando una disciplina buena...

«Esta mañana oímos Misa en el Sagrado 
Corazón, la dialogamos, hicimos las oracio­
nes completas de la Misa, los mementos, et­
cétera. Esta noche, nada más terminar la ac­
tuación, salimos para Bélgica, pues actuamos 
el 13, noche. Bueno, Pilar, te dejo, creo que 
e3ta noche bailaremos el saludo a la bande­
ra, pues estamos ya negros como chicharro­
nes de tanto asesino, etc., pero el público ha 
respondido de maravilla, han aplaudido siem­
pre que sacaron gente de la sala.

»Un gran abrazo de todas. De Bruselas te 
escribiré más largo, hoy te dejo.»

M aruja.
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ESTUDIOS SOBRE LITERATURA EXTRANJERA

LITERATURA INGLESA

I N 1719, casi inaugurando el 
siglo x v ii i , D aniel D e fo c  

i  escribe su «Robinsón Cru- 
soe», que puede llevar el nombre de pri­
mera novela moderna. Bien conocidas 
son las aventuras de un náufrago en una 
Isla desierta para que ni siquiera intente­
mos dar una idea de la vida salvaje de- 
-este original protagonista ; lo que sí di­
rem os es que por detrás de todas estas 
peripecias se encuentra formulado, an­
tes que Rousseau, el primer ensayo de 
«hombre natural». Robinsón en su isla, 
sin compañeros, le jos de la sociedad, sin 
utensilios civilizadores, lleva la vida de

P or Carmen Bravo-Villasante

un hombre a solas con la naturaleza y 
se com porta en este estado natural como 
hubieran deseado los filósofos más exi­
gentes .

Jo n a th a n  Swift. (1667-1745), de modo 
sem ejante, aunque- con intención más 
transparente, escribe la famosa sátira ti­
tulada «El viaje de Gulliver. E sta  obra, 
que se ha hecho famosa entre los niños, 
asi como el Robinsón, en versiones abre­
viadas, no tiene de infantil más que la 
acertada, imagen del gigante am arrado, 
tendido en tierra y rodeado de multitud 
de liliputienses ; por lo demás, nada más
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le jos de los niños que su acerba crítica 
de la sociedad, de sus leyes, de los pre­
juicios estatales y de todas las institucio­
nes humanas.

La novela sentim ental nace en este si­
glo o, para m ejor decir — si es que vale 
el salto de épocas y lo atrevido de la com ­
paración— , se ve trasplantada desde la 
novela pastoril del siglo xvi a un am­
biente burgués de clase media inglesa, 
donde las hijas de familia padecen infor­
tunios amorosos y sus devaneos dan lu­
gar a serias m oralizaciones por parte de 
los padres severos. S am u el R ich ard son  
(1 (>89-3701) escribe «Pam ela», novela en 
form a epistolar, que tuvo una gran aco­
gida por los lectores, de su tiempo. A 
ésta sigue «Clarissa H arlo w e». He%ry 
Fiel-din g  (1707-1751), aunque ridiculizó 
este tipo de obras sentimentales, aprende 
mucho del estilo y naturalidad de Richard­
son y de su conocimiento de las almas 
escribe «Tom  Jones», novela llena de in­
terés, con una tram a perfecta y persona­
je s  vivos. Persigue la perfidia }- la hipo­
cresía.

OUver C o ld sm ith  (3721-1771) ya es un 
gran novelista, que presagia lo que más 
tarde será D ickens, la figura de indiscu­
tible supremacía en la novelística ingle­
sa. L a  obra más conocida de Goldsmith 
es «E l vicario de W akefield». Lo' senti­
mental y hum orístico se unen en una pro­
porción muy aceptable, y aunque las des­
gracias del vicario nos resultan a veces 
algo m elodram áticas, no podemos negar 
que la novela ha avanzado en descripción 
de caracteres y ambiente.

E n  poesía R o b e r t  B urns  (1759-1796) in­
troduce un cambio en el estilo tradicional. 
Nacido en Escocia , hijo  de unos g ran je­

ros pobres, escribe en el dialecto fam iliar 
de su tierra y no se avergüenza de tra­
tar temas que en otros tiempos hubieran 
parecido demasiado m odestos a Dryden o 
Pope. E n  sus poemas líricos expresa el 
amor que siente por el campo, la vida fa­
miliar y los am ores sencillos de su co­
m arca. A sem ejanza de nuestro Gabriel 
y Galán, que tam poco m enospreció la in­
genuidad de su dialecto nativo, logra ha­
cer obras' de arte con medios rudim enta­
rios. E ste  regionalism o, espontaneidad 
y sencillez de R obert Burns son ya un an­
ticipo del inminente rom anticism o que ha 
de dar a la literatura inglesa algunas de 
sus m ejores figuras. L os gustos cambian 
y el clasicism o del dieciocho, en cierto 
modo soso y aburrido, en su período de­
cadente, sucede la fogosidad de los hom ­
bres de letras que aparecen con bandera 
contraVia, dispuestos a dar la batalla por 
la libertad en el arte.

W Uliam W ordszvorth  (1770-1850), en el 
prefacio de sus «Baladas L íricas», expo­
ne el nuevo credo poético, donde cual­
quier tema, por insignificante que sea, 
puede ser sujeto de un poema. L a  senci­
llez en la expresión y el ferviente am or a 
la naturaleza son los principales enuncia­
dos de este nuevo rom anticism o. S a m u el  
T a y lo r  C o ler id g e  (1772-1831). íntimo ami­
go ele W ordsw orth, forma la llamada es­
cuela laicista, nombre que se debe al lu­
gar donde residían ambos, en pleno dis­
trito de los lagos de Cumberland. Ambos 
poetas, en diarios paseos- por el campo, 
cambian impresiones, de las que sale una 
íntima colaboración muy beneficiosa para 
el desenvolvimiento del primer rom anti­
cismo inglés. Las obras, de Coleridge, que 
a la vez fué un hombre de interesante 
personalidad y amena conversación, son
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«Kublaklian», fragm ento compuesto du­
rante una ensoñación producida por el 
opio, y la historia de «E l antiguo mari­
no» ; pero lo que verdaderamente se apre­
c ia  en nuestros días son sus ensayos li­
terarios, originales y agudos, reunidos 
con el nombre de «B iografía literaria».

E n  la afición del rom anticism o por to ­
da la Edad Media, con sus historias ca­
ballerescas y las leyendas de tipo fantás­
tico , en la idealización de esa época pa­
sada, que generalm ente no fue casi nun­
ca como la im aginaron los rom ánticos, 
no podía faltar el poeta y novelista que 
evocase e hiciese revivir el acontecim ien­
to histórico en un ambiente pintoresco 
lleno de figuras abigarradas. S ir W alter  
S co tt  (1771-1832), que empezó escribien­
do poesías del tipo de la balada inglesa, 
se hizo famoso por su prolífica serie de 
novelas históricas. Citarem os las más co­
nocidas : «Ivanhoe», «E l Talism án» y 
«Kenilw orth». Influyó de modo extraor­
dinario en las literaturas europeas que le 
tom aron como modelo en la confección 
de novelas históricas, que fueron tan del 
agrado de toda esta época.

Ahora demos paso a los grandes crea­
dores ; un ser impetuoso entra en escen a : 
Byron. Y  valga el símil, porque quien 
estudie, aunque som eram ente, la vida de 
este extravagante lord verá que, en efec­
to , desde su nacimiento estuvo en esce­
na o, como dice uno de sus biógrafos, 
en continua «pose».

L o r d  B y ron  (1788-1824). E n  ninguna 
obra como en la de lord Byron se hace 
tan necesaria la consideración de los 
acontecim ientos políticos de la época en 
que le tocó vivir, para comprender la 
ideología que encierra y toda la actitud 
del poeta frente a la vida. Nace cuatro

años antes de que tenga lugar la R evo­
lución francesa, y muere cuatro años des­
pués de la muerte de Napoleón. E n  estos 
treinta y seis años cambia de tal forma 
la situación de Europa, se trastornan tan 
profundamente los principios tradiciona­
les, que por fuerza tienen que acusarse 
estas transform aciones en las principales 
figuras literarias. L a vida y la obra de 
G eorge Gordon Byron son un eco de las 
aspiraciones e ideales de la Revolución 
francesa. E n  su vida, es de aquellos in­
gleses que con frecuencia, puestos a es­
coger entre un idealismo puritano y la 
licencia más desenfrenada, se deciden por 
esto último. E l fam oso Código de los 
D erechos del H om bre en lo político no 
es más que una parte de todos los dere­
chos de la pasión que el rom ántico Byron 
se concede a sí mismo. E l hombre na­
tural de Rousseau, cuyos impulsos bon­
dadosos están frenados por todos los pre­
juicios de la civilización, debe dar rienda 
suelta a sus instintos. Obedecer a la na­
turaleza ha de ser la única virtud, aun­
que luego resulte en la práctica que tam- 
bién el verdadero defecto de esta teoría 
sea que los instintos desatados puedan 
conducir al libertinaje y más tarde a un 
filosófico m aterialism o. E n  este sentido, 
como decía un crítico, la obra más im­
portante de Byron, el «D on Juan», es in­
moral, pero no porqúe tienda a fines pro­
piamente inm orales o prefiera el mal al 
bien ; es peligrosa porque el hombre no 
se resiste y se somete a la pasión y por­
que, añadimos nosotros, idealiza estas pa- 
siones sin tom ar en cuenta las obligacio­
nes que puedan crear. Así, el desconoci­
miento de lo más fundamental en la re­
lación de los seres, como son los debe­
res de unos para con otros, hace que By«?
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ron, al contacto con la experiencia, sal­
ga desengañado y haga al mundo, las 
más de las veces, el causante de su des­
engaño.

E n  la dedicatoria del «Don Juan», By- 
ron ataca con feroz burla a la genera­
ción de poetas que le precedieron, Cole- 
ridge y W ordsw orth, creadores de la es­
cuela poética de los lakistas (School L a- 
ke), no sólo por la divergencia de inspi­
ración lírica, sino por su abandono de 
los ideales revolucionarios. L es conside­
ra unos renegados por haberse pasado á 
las filas del partido Tory, contribuyendo 
así al afianzamiento del régim en inglés 
contrario a la Revolución y al espíritu de 
Napoleón. Aparte de las graciosas ocu­
rrencias que con este motivo salpican sus 
escritos, Byron no tiene en cuenta que 
ellos han sufrido de cerca la Revolución 
y han pasado la prueba de ver llevados 
a la práctica las teorías revolucionarias.

Pero dejando a un lado estas digresio­
nes consideremos el «D on Juan» en su 
aspecto puramente literario, ya que como 
tan bien expresó G oethe: «Lord Byron 
sólo es grande cuando poetiza, y es un 
niño cuando reflexiona.» E l «D on Juan» 
es un libro realm ente «fascinating», con 
su mezcla de seriedad y broma, lleno de 
ilusiones burlescas, situaciones divertidas 
y figuras satíricas. E l autor coge a su 
joven héroe desde su infancia, educado 
en un am biente tradicional, y le lanza al 
mundo a correr aventuras. Así, el mismo 
joven podrá ir descubriendo por sí mis­
mo las leyes de conducta, como un nue­
vo Cándido. R ecorre los países y da te­
ma para que Byron fustigue las costum ­
bres, las creencias y los vicios de la so  ̂
ciedad de sus días. Ironiza principalmen­
te sobre la hipocresía. Algunas parodias

de tipos de la época, la continua sátira y  
el desenfado de sus opiniones hace que 
la lectura de «D on Juan» sea muy en tre­
tenida. E n  su tiempo no se consideró 
este libro apropiado para los jóvenes. L a  
desenvoltura de Byron, la insolencia sim ­
pática con que m anifestaba sus persona­
les gustos interrumpiendo el hilo del re ­
lato, la modernidad del conjunto y la fo r­
ma alegre de sus rim as, todavía hoy son 
el mayor atractivo de esta obra. A lgo 
parecido quiso hacer nuestro E spronce- 
da en «E l diablo mundo». Byron escribió 
la obra en Italia , donde descubrió su ver­
dadero genio al trabar conocim iento con  
los escritores burlescos italianos, Pulci, 
Berni y Casti, estudiar la «ottava rim a», 
form a clásica en la poesía de este país. 
Toda su creación, salvando las distancias 
ideológicas, recuerda el entusiasmo des-- 
criptivo de las estrofas del «Orlando fu= 
rioso», de A riosto. A pesar de toda su 
simpatía por la vida y la exuberante in­
clinación a los placeres, se percibe a tra­
vés de los sarcasm os una filosofía pesim is­
ta y am arga, un desengañado convenci­
miento de que todo es vanidad. E l cínico 
autor es un hombre experim entado que 
encontró siempre un placer perverso en 
su propia depravación, y consciente de 
sus propias faltas, convencido de la rea-  ̂
lidad del pecado, presiente y teme la e x ­
piación de las culpas. A diferencia de 
Shelley, su contem poráneo y am igo, que 
siempre consideró intachable su propia 
conducta, fiado de la pureza de su inten­
ción, aunque la consecuencia de sus ac­
tos sean fatales, Byron se entrega al fa ­
talismo pensando, como dice un b iógra­
fo francés, que «el mal es una realidad 
exterior, contra la cual se estrella todo 
esfuerzo humano». Shelley, por el con­
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trario, creía con fe firme que el hombre, 
a pesar de los obstáculos, puede ser el 
artífice de su propia vida.

Además del «Don Juan», Byron escri­
bió numerosas obras en verso, entre las 
que se cuenta «Childe Harold», por la 
que se hizo fam oso, «E l Corsario». «Sar- 
danápalo», «Lara» y num erosas poesías 
líricas de gran belleza. Todas estas obras 
están escritas con un tono de seriedad sos­
tenida que difiere del característico modo 
burlesco del «D on Juan», donde el Byron 
hum orístico, escritor de cartas divertidas, 
realiza todas sus facultades de escritor.

Byron, con Shelley y K eats, constitu­
ye la trilogía destacada y triunfante del 
rom anticism o de Inglaterra.

P ercy  B y ssh e  S h elley  (1792-1822), no 
menos original que Byron en su obra y 
en su vida, ha sido llamado por el clási­
co Mathew Arnold «ángel bello e inútil», 
frase que admitimos en su limitación por­
que resume dos actitudes del poeta fren­
te al arte y la vida. Creador de belleza 
artística fracasó, fué inútil, en la vida 
común con sus sem ejantes. D ejó  tras sí, 
irresponsable, una larga serie de desas­
tres, convencido de sus esfuerzos por la 
regeneración de la humanidad. Todavía 
hoy muchos ingleses ven con horror a 
esta figura angelical y perversa. Prueba, 
sin em bargo, de la buena fe de Shelley 
son las palabras dichas al filósofo Go- 
dwin, con cuya hija casó : «No publica­
ré nada que no conduzca a la virtud.» En 
sus poesías y poemas largos de gran mu­
sicalidad, el pensamiento se expresa con 
un encanto y una belleza que habría que 
ir a buscar a los poetas renacentistas. E s ­
cribe una memorable «D efensa de la poe­
sía», «Adonais», a la muerte de su que­

rido amigo K eats, poema perfecto en to­
dos los sentidos, «Prom eteo encadenado», 
«E lastor o el espíritu de la soledad» y 
«Epipsychidion», canto al amor platóni­
co. Como ya liemos dicho, Shelley, a di­
ferencia de Byron, es un espíritu opti­
mista que tiene gran fe en la humanidad. 
Predice épocas m ejores y cree firmemen­
te que ideales superiores jmeden llegar a 
realizarse en un progreso indefinido. Es 
muy simbólico que el último poema, en e\ 
que trabajó  antes de m orir, llevase por 
título «El triunfo de la vida».

Tanto Byt;on como Shelley están uni­
dos, sin em bargo, por una común adver­
sión contra una sociedad de tipo tradi­
cional, ' que es la que corresponde a la 
reacción contra la Revolución francesa. Y 
puede, decirse que inadaptados a ella se ' 
refugian en Italia, huyendo del ambien­
te británico. Tam bién se une a ellos el 
poeta J o h n  K e a ts  (1795-1821), que, asi­
mismo, por motivos de tipo personal y li- • 
terario rechaza vivir en Inglaterra . Es 
sumamente curioso para quien guste de 
pararse a meditar sobre estas tres vidas 
de poetas que fueron grandes amigos, 
com probar cómo estos tres murieron fue­
ra de su patria, desengañados * de ella y 
a la vez con su maldición. Todos murie­
ron en plena juventud y con escasa dife­
rencia de tiempo. K eats murió en 1821; 
Shelley, en 1822, y Byron, en 1824. Lo 
que nos asombra y llena de admiración, 
tanto en Shelley como en K eats, es que 
.al morir a la edad de veintiocho y vein­
tiséis años, respectivam ente, habían rea­
lizado una obra que les consagra como 
poetas excepcionales en la literatura uni­
versal. ¡Q ué entusiasmo, qué fuego y qué 
perfección técn ica ! ¡ Qué riqueza de pen­
samiento ! K eats precisam ente es el poe-

16

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Consigna. #149, 1/6/1953.



tíi adecuado para recordar de él frases 
donde se enuncian grandes verdades. Su 
poema «Endymion» empieza de forma 
m em orable:

” Una cosa  bella  es wm g o c e  e t e r n o ”

(A th in g  o f  beau ty  is a jo y  f o r  ev er )

en otra ocasión :

” Lo p o e s ía  d'e la tierra  nunca m u e r e ”

Entre sus m ejores poemas se encuen­
tra la «Oda a una" urna griega». E n  ella 
-exalta la belleza de lo im perecedero, que 
para él es el A rte. L a  urna conserva eter­
nizadas las actitudes de los hom bres, la 
belleza del paisaje primaveral y de la ama­
da, que no se m archita, de las cancio­
nes siempre nuevas que tocan incansables 
melodistas. Y  el que la contempla y m e­
dita sobre la caducidad de todo lo hu­
mano, comprende que sólo la eternidad 
del arte queda, la eternidad de todo lo 
bello, plasmado artísticam ente. L a  urna 
queda para decirle al hombre que todo lo 
que le interesa saber es que la Belleza es 
Verdad y la Verdad Belleza. E n  este poe­

ma se dicen cosas inolvidables ; así, solo 
para poner un ejem plo :

” L a s  can cion es o íd a s  so n  d u lces , 
p ero  m ás du lces  son  las que ja m á s  se

[ o y e r o n .”

E l poema titulado «Oda a un ruiseñor» 
es m aravilloso de sentimiento y expre* 
sión. Algunas exclam aciones resultan do- 
lórosas cuando se percibe el deseo inten­
so del poeta de huir de este mundo en las 
invisibles alas de la poesía. Vem os al poe­
ta atacado duramente por los críticos, dé­
bil, sensible, enferm o, que se refu gia en 
el mundo de la belleza poética. K eats fué 
un poeta puro, cuya visión de la belleza 
no se. enturbió por teoría alguna, com o 
tan frecuentem ente le sucedió a Shelley. 
Así muchos críticos le encuadran en lo 
que califican como Escuela de A rte, que 
va más le jos del rom anticism o, pues ¡sólo 
se interesa por el arte puro, le jos de toda 
preocupación social o política. K eats fué 
un predecesor de la escuela llamada pre- 
rafaelista, por la sencillez de su vida, la. 
riqueza sensorial de sus poemas y el ele­
mento espiritual y m agnífico de sus temas,,
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PRESENTIDO

F u e  an tes de to d o s  
lo s  tiem p os, 
cuando tú y a  estaba s  
en lo  d e s c o n o c id o .

A n tes  q\u-e el so l  
y la lu z ; 
tú m e m irabas  
cread or .

A n tes  que el v ien to  
y la f lo r ;

an tes que el p r im er  
qu ejid o  d el am or .

F u é  an tes d e l s e r , 
cuando era  s ó lo  
so p lo  y v u e lo ;  
y la p az  era  señ o ra  
d el éter .

E n to n ces  pu do s e r . . .

P o rq u e  es tab a s  s o lo , 
en el in m en so esp a c io .

D olores Catarinetj

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Consigna. #149, 1/6/1953.



Tumba de Emperador

Calla. Medita-. P en e tra  en esta  n o ch e
[so lem n e .

A qu í en con tró  el cam in o su p o s tr e ra
[m eta .

C uanto era  p o d e r , aún aqu í s e  m u estra
[ in equ ív o co ,

y cuando era  g ra n d ez a , tan s ó lo  aqu í r e ­
b o s a :

la  testa  co ron ad a , las m a n o s
de lo s  g ra n d es  h e c h o s , bata llas  y v icto -

d o r ia s ,
la fu erz a  d e l cetro  que lleg a  de lo hon do

[d el t iem p o ,-
el fu r io so  trem o lar  d'e las en h iestas  ban-

[d eras ,
la p o m p a  d-cl escu d o ,
con la señ a l in sign e y h ered ita r ia  del

[águ ila .
F é r e t r o  m ás so m b r ío  qu e tod o s  lo s  f é ­

r e t r o s  :
duro crá n eo , ¿ o s ten ta s  aún la c o r o n a l  
Sí, el p o lv o  se  ha  con v ertid o  en p o lv o ,  
p ero  el p rín cipe qu eda p rín cip e  s iem p re .  
S ó lo  lo s  m en d ig o s  p e r e c en  p o r  co m p le to ,  
só lo  su carne s e  p ierd e .
¿Pasan- Los m en d ig o s  y Los rey es  q u ed a n ? 
P o r  eso  son  d esc en d id o s  a  las crip tas lo s

[p rín cip es,
m ien tras lo s  p o b r e s  no tienen  m ás que su

[carn e,
este p ro life r a r  en tre d o s  m u n dos oscu ros . 

¿ Q uién p o d r ía  d ec ir  que la m u erte  es
[m ás ju sta ,

o tan  s ó lo  d ife ren te  de lo que s ea  la 'vida? 
IN a d a  serían , de p ro n to , la s  d ign idades , 
nada las d ife ren c ia s , y la m ás a lta  n o b lez a  
una co sa  ig u al a la b astard ía  m ás vü  ?
N o , n o hay  m u erte que p u ed a  ig u a la rn os . 
L o  que fu é  trasm u dado lo h a  s ido  co m o  

[a q u í : p a ra  s iem p re .

T o d a  m arca  p rev a lec e  en el h om bro . 
In e x o r a b le  m ed id a / d el r e sp e to ,  
p ero  d e l o lv ido  tam bién .

JO S E F  W e INIIEBEK

Recuerdo de la Universidad

¡O h  casa  d e l s a b e r !  A urigua ca sa< 
con  el d orm id o  so l s o b r e  la p ied ra .
C asa con  D ios , que b en d ec ía  a l m u n do  

[d e sd e  el a lto  fro n tó n .  
Tú n acías  en m í con  cada p r im av era . 
rY lle g a b a  de ch ico
— lo c o n fie s o — , p ren d ien d o  a l c o ra z ó n  una

[ilu sión  v ie ja .
Y  m e qu ed a b a  triste
con tem p lan d o  lo s  p á ja ro s  p a r a d o s  en  la 

[v e je z  adu sta  d e  tu p ied ra .
Y u na h isto r ia  d ifícil m e d ec ía

*
que m i p az  no era  esa .

T e  r e c o r r í b a jo  lo s  am p lio s  c la u s tro s ; 
en  lo s  a r co s  d e l p a tio  m et í em p r e sa s ;  
y m e d o lió  m il v e c e s  en  el a lm a el s ilen c io

[d e  p ied ra
de tu fa c h a d a  m u da, a l s o l  d o rad a  y en  la

[c iu d ad  a jen a . 
P a sa b a  un esco la p io  — lo r e c u erd o — , m e  

[m iraba  con p en a , 
y el caño d el p ilón  ib a  rim an do m is o jo s

[3/ tu p ied ra .

Un d ía su pe m ás. C on tem p lé  a  lo s  tu­
r i s t a s  con  d esp re c io ,  

y te d ije  p a lab ras  que escu ch a ste  
hac ía  m u ch os  s ig lo s :  cu an do E sp añ a  
a rm ab a  tu ex isten cia  p ied ra  a  p ied ra .
Y  a h o r a  y a  n o p o d r ía  rep etir te
m i .vieja-, ilu sion ada, a m o ro sa  can ción  de

[aqu ella  é p o c a . ..  
( ¡A y .. .  Q u ev ed o , y  N eb r ija , y M o ra les , y

[F ra y  L u is ...
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I

C om o en su eñ os  m e zum ban  los  n om b res
„ [a l o íd o .

D ejad m e que lo  d íg a . E s  n ob le  co n fesa r-'  
[ lo . P o rq u e  en ton ces  y o  e ra  

un m u ch ach o  que hac ía  v erso s  y em p ezab a
[ít traducir latín :

co m o  L o p e  de V eg a .)

H is to r ia s  de o tra  E sp añ a  m uy distinta, 
so b r e  la p laza a q u e lla „ 
m e qu is ieron y llev ar  h asta  la g lo r ia  
que y o  creí que s iem p re  a lcan zan  lo s

[p o e ta s .
Un d ía su p e m ás. S u pe tu h isto r ia  Uni-

[v ers itas
C om plu ten si. Y  v i a  C isn eros , an d a r ieg o ,  

[g u er r e ro , fu n d a d or  y p o lít ico , 
hac ien do  en barro  lo  qu e o tro s  hac ían  en

[p ied ra .
Y  su pe d e  la  g lo r ia  d e  to d o s  sus s il la r e s ;  
y su pe de tus p e n a s :
D e lo s  ca rros  d e  p a ja  v ac ián d ose , 
dondic las pu ras v o c e s  d e l m e jo r  caste llan o

[aún resu en an .
D el du eñ o qu e te  vende' p o r  d e r r ib o ;

d el p u eb lo  que le  r esc a ta , y fr e n te  a l m is ­
i n o  estad o  te con serv a . 

T e v en d ieron  — ya- v es— , pon qué en E s-
[p a ña-

tod o  d e jó  d e  s e r  en tus tiem p o s  era ...

¡ O h ,  casa d e l s a b e r !  A n tig u a  casa  
con  el d o ra d o  s o l  s o b r e  la p ied ra .
Y o  era  en to n ces  tan s o lo  un p o b r e  n iño, 
ir r em ed ia b le  cría d e l poeta-, 
que ib a  a llo ra r , sin  y o  sa b er lo ,  
an te  el s ilen c io , el s o l  an te  el p a sad o  
y an te la v ie ja  g lo r ia  que n ad ie n os r e ­

c u e r d a .
P o rq u e  es tab a s  en  p ie , y o  te  v e ía , 
y es tab a s , sin  em b a rg o , casi m u erta .
¡O h  casa  d e l s a b e r !  ¿ Q u é  v o c e s  n u evas  
cruzarán  p o r  tus p a t io s  algú n  día, 
ro m p erá n  el s ilen c io  que te c e r c a  
y can tarán  a  E sp a ñ a , sin  m i llan to , 
m ien tras  te  v a  doran d o  el s o l s o b r e  la

[p ie d r a ? ...

D e m e t r io  C a str o  V illacañas

(Del libro, en preparación, Riberas del Henares.)
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P or Gerardo Diego.

cir y con urgencia, irreprimible para expre­
sarlo.

Porque hay dos clases de poetisas, como 
hay dos clases de poetas: las que cantan por 
tentación de oficio, por vanidad, mimetismo 
o frivolidad exhihitoria, y las que callarían 
de buena gana, pero se ven movidas desde 
lo más recóndito de su ser a decir lo que 
sienten y viven y sólo se atreven a decirlo en 
confesión íntima, para cada lector único y 
como entre rubores. De este estilo es María 
Beneyto, y su poesía, valga lo que valga des- 
de el punto de vísta exigentemente poético.

ON su nuevo libro, la poetisa 
valenciana María Beneyto 
reclama y consigue un pues­

to preferente en las últimas revelaciones de 
la rica, poesía femenina española. No es Eva 
en el T iem po  el primer libro de María Be­
neyto, pero sí el primero que de ella conoce­
mos y, seguramente el más. logrado, después 
de una corta etapa de formación y ensayo en 
lengua valenciana y castellana. Eva en el T iem ­
po  aparece ¡como un suplemento de El S obre  
Literario y  acredita a la autora como poetisa 
con acento y matiz propios, con algo que de-
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se salva siempre por su sinceridad vivida y 
por ia revelación de un alma de mujer.

María Beiiqvto contempla la vida desde 
fuera, v también la siente crecer en su carne 
en una total incorporación. Ella ve el árbol 
o la naranja o la danza de las muchachas o 
escucha la trágica y torpe risa en la esquina 
o sufre las miradas de fiebre del deseo. En 
ningún caso el motivo y su poeta quedan dis­
tantes e incomunicados. Por el contrario, se 
atraen, se mezclan, se entrañan en la más 
armoniosa convivencia. Es la suya una poesía 
lírica, pero con arraigo en la vida ajena, una 
poesía con asunto, casi diríamos con argu­
mento. Nada más difícil que poetizar sobre el 
vacío. Encubrir la oquedad, el hastío de la 
vida propia, la nada trágica del existir con la 
hermosa vestidura del poema es hazaña reser­
vada a muy pocos gigantes del más hercúleo 
lirismo. Los infinitos voluntarios que lo reme­
dan sin fuerzas o sin convicción propia tejen 
en el más espantoso vacío tristes escorias de 
quiero y no puedo, lamentables falsificaciones 
de estafadores para incautos. La modestia de 
la otra poesía, la poesía que dice esto o lo 
otro está más al alcance de las voces delicada­
mente líricas que cantan en estilo no sublime.

La dicción en los poemas de María Beney- 
Lo es digna y tersa. Si además se iluminara 
con la transparencia de la suprema calidad, 
«ultima ratio» de la gran poesía, sería exac­
tamente, totalmente, eso: la poesía altísima 
y rara que se produce tan de tarde en tarde. 
Tal como es, sin nada que nos hiera ni des­
entone con el conjunto, flexible en su libertad 
rítmica y segura en su buen gusto, nos llega y 
nos conquista acercándonos al alma de la que 
la ha alentado. Ni uno sólo de sus poemas 
sobra. Cada uno de ellos tiene algo que de­
cirnos y revelarnos, y lo hace con encanta­
dora sencillez, salvándose siempre, en último 
extremo, de la vulgaridad prosaica.

El espíritu de la poetisa se manifiesta tal

vez más desmido en su poema «Oración _im- 
prescindible».

Aquí, Señor, he puesto1 
mí profunda vergüenza d e rodillas.

Porque m aldije junto a  libias flores  
y me quejé y clamé, desde mí dulce isla.

Porque me perm ití llamar ”dolor” mi espina 
y elevé a  grito dudas m iserables; 
y alguna vez he d icho oscuramente ” angustia” , 
para nom brar m i triste incongruencia 
creyéndom e vasija de algo inmenso...

Y yo no fu i ni un muerto de la g u erra ' 
casi niño, Señor, que se dejase  
en la alam brada su verdad viviente.

No he cerrado en prisiones m i inocencia, 
ni bajo el huracán he sido brizna, 
ni he parido, ni sé cóm o es la sangre 
de ¡a tortura, cuando todo es rojo...

No he sido madre cuando muere el h ijo , 
ni sediento• en desierto sin oasis, 
ni ham bre anim al me puso el cuerpo tenso 
al borde mismo d e tinieblas hondas.

N o he sido aquella niña a. quien pusieron  
traje de comunión para la muerte 
queriendo ella —dan intensamente—r 
quedarse a  ver la feria...

Ni siquiera probé la enferm edad, la herida, 
y arañé con mis voces destempladas 
tu silencio de luz
desde mi vida ajena, resguardada, 
distante del leproso y d e  los ciegos, 
cuando hay m anicom ios y prostíbulos 
y hubo una cruz, Señor, para tus brazos 
y está la prim avera floreciéndom e...

Aquí, Señor, h e puesto 
m i profunda vergüenza de rodillas.

Mi plenitud iba insultando a muertos, ■— 
a ratos, agrios, locos y dolientes... —  Alarga 
tu perdón hasta la queja injusta, —- Señor, y 
ahora, en primavera, •—=■ acoge este tumulto 
victorioso —: que te da gracias por la vida 
mía.
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¿Es que puede colocarse en un determina­
do momento de la Historia a la mujer cris­
tiana? Esta prepunía es lícito hacerla, si se 
piensa que desde hac:; cerca de dos mil años 
ha,v. mujeres cristianas, y que ésias definen ya 
un tipo de Muier. Pese a ello, ia pregunta 
debe contestarse en el sentido de que oí pue­
de colocarse a la Mujer Cristiana en un de’er- 
minado momento, que es el de su aparición, 
con lo que •seguimos el orden cronológico 
que nos hemos impuesto para tener una vi­
sión completa y evolutiva de la significación y 
papel de la Muier a lo largo de la Historia.

'En esta consideración que venimos hacien­
do vamos cerrando el objetivo de nuestra vi­
sión a medida que avanzamos hacia el tiem­
po preiente. ¿Lo hacemos porque conocemos 
mejor lo que sucede en los últimos dos mile­
nios, o por otra razón? Lo hacemos así —c o ­
mo se hace, en general, en toda considera-

crin instó rica sobre nuestra especie—  por-
que no es que englobemos superficialmen-
le loa a dimleeirnicíiios cío muchos milenios
de aiñ-v (:n vísta de que ignoramos lo que
en ellos 21ucedió, sino porque, efectivamente,
la rruireha do! tiempo histórico y cultural es
mucho ruéis rápida a medida que el ser hu-
mano perfecciona sus medios de conviven-
cía y perduración sobre ia Tierra.

LA PLENITUD' DE LOS TIEMPOS

Las profecías lo habían dicho anunciando 
la venía del Mesías. Que este advenimiento 
se produciría en el momento de la plenitud  
d n :as llem pos , con lo que se quería signifi­
car no solo el instante más propicio, sino 
también el mayor provecho para la extensión 
de la Nueva. Esta plenitud era la facilitada 
por la primera gran universalidad del Occi­
dente, ron las puertas abiertas al Oriente: 
iD Imperio de Roma. Plenitud, porque un 
poder creciente, de dominación material, iba 
haciéndose dueño del mundo, y también por­
que un enorme progreso cultural pulía los 
espíritus, I03 hacía más sensibles, más aptos 
para las delicadezas y finuras. Y  también 
porque el crecimiento de la impureza social, 
de la concupiscencia y del vicio, llevaba el 
desencanto, la intranquilidad espiritual y el 
ansia de una renovación ai corazón de una 
inmensa mayoría de hombres. Y también de 
mujeres. Por eso mencionamos esta plenitud 
al querer rastrear la vida de la que hemos 
llamado Mujer Cristiana.

CONCIENCIA DE FEMINIDAD

En los ensayos anteriores hemos visto cuál 
era el estatuto social de la Mujer, cuál era 
su puesto en la sociedad que el mundo an­
tiguo había fabricado. No era la Mujer grie­
ga, ni luego la matrona o la meretriz romana, 
lo que en ios tiempos heroicos de la edad

23

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Consigna. #149, 1/6/1953.



primera había significado. El progreso cu l­
tural había estabilizado la sociedad, había 
creado formas de convivencia y de trato. 
Aunque millones de mujeres trabajaban e in­
cluso en trabajos de esclavitud —-como hom­
bres o como mujeres—-, la Mujer, en tanto, 
ente social como el hombre, había llegado a 
otros estadios, a otras consideraciones, al 
mejor en dignidad externa.

Pero esta mujer del mundo greco-romano 
no tenía aún conciencia de sí misma. Se sa­
bía diferente del hombre^ para su compañía 
o para su solaz, pero no había fabricado una 
verdadera filosofía de su posición en la vida, 
de su función. La madre de los Gracos, sa- 
erificada como ellos a la defensa noble de 
los derechos de todos, de los oprimidos, de 
los desheredados, elevó a gran altura la dig­
nidad de madre, de mujer que comprende los 
negocios públicos, pero sin la conciencia de 
lo que muy pronto se iba a proclamar por 
boca de los cristianos y con el ejemplo de 
la Mujer Cristiana.

Podemos, pues, adelantar como primera 
premisa que la significación fundamental de 
la Mujer Cristiana es la de su conciencia de 
feminidad, que le obliga a otros deberes y 
a otros sacrificios que al hombre.

LA ARCILLA HUMANA

¿De qué arcilla humana fue hecha la Mu­
jer de que hablamos? No basta decir que sur­
gió en los días de la predicación del Cris­
tianismo, ni que éste abarcó todas las tierras 
¿ e  la inmediación del Mediterráneo, llegando 
al Oriente y al Norte. Ni es suficiente que 
digamos que apareció —una; vez prendida 
con éxito la doctrina—- en una u otra clase 
social, preferentemente en la humilde. Hay 
algo mucho más importante para que conoz­
camos esta arcilla, esta materia prima, para 
cuya comprensión es conveniente que nos 
desviemos un tanto de la directa contempla­

ción de la Mujer romane, o griega, o egip­
cia del tiempo de los comienzos del Cris­
tianismo.

Esta consideración nos hace volver la vis­
ta al tiempo pasado, hasta el momento de la 
aparición del Cristianismo, es decir, a los 
tiempos que ya tenemos estudiados para co­
nocer a la Mujer a través de la Historia. D* 
todo lo que hemos visto, creo que podemos 
extraer una primera enseñanza, muy impor­
tante, que es que la Mujer ha ido cambiando 
en perfecto acoplamiento con las variacio­
nes de la sociedad en que vive, sin enfren­
tarse con ella, sino —-por el contrario—  su­
misa al imperativo general. Este imperativa 
general ha sido la economía en que viva el 
pueblo, sociedad, clan, país o tribu. Así he­
mos visto crecer el papel matriarcal de 1® 
mujer productora de alimentos y fabrican­
te de cestos y telas, o hemos visto su mero 
papel de tierra donde plantar la semilla de la 
especie. De igual modo, cuando la sociedad 
ha prosperado hacia las formas sedentarias 
y ciudadanas, la Mujer ha corrido la misma 
suerte, y de este modo — que es lo que te­
nemos que ver bien claramente—- unos pue­
blos han ido más adelante, mientras otros 
se han quedado más atrás, pudiendo ser con­
temporáneas diferentes formas de vida hu­
mana, que es también decir diferentes for­
mas de vida de la Mujer.

Esto iba a cambiar radicalmente en el mo­
mento dado del Cristianismo. La arcilla hu­
mana no será ya el miembro femenino de la 
sociedad que tiene tales o cuales caracterís­
ticas económico-culturales que determinan una 
u otra forma de vida de la Mujer, sino que 
será toda mujer. Para que comprendamos lo 
que esto quiere decir, hay que explicar en 
qué consiste el gran viraje de la cultura, 
por obra del Cristianismo, cuya más patente 
huella la encontramos precisamente en la vi­
da femenina.
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EL GRAN MILAGRO
DEL ESPIR ITU  '

Hasta el Cristianismo, el imperativo, co­
mo acabamos de decir, ha sido económico- 
cultural. Desde el Cristianismo el imperati­
vo, el vehículo de cambio va a ser el Espí­
ritu. No importa que la Mujer viva en un 
medio urbano o rural, trashumante o se­
dentario, que gima bajo esclavitud inhuma­
na o se halle al frente de un palacio. Lo que 
condiciona a toda m ujer que sea cristiana 
va a ser operación realizada por el Espíritu. 
Este es el gran milagro llevado a cabo por 
el Cristianismo.

Surgirá así a la vida un nuevo tipo de 
Mujer — la Mujer Cristiana—-, que nada tie­
ne que obedecer a los imperativos materia­
les, que se evade de su tiempo por su condi­
ción económica, nacional, racial o cultural, 
para integrarse en una comunidad nueva. Es­
ta tremenda operación del Espíritu humano, 
que de tal modo unifica a los seres, actúa por 
medio de incentivos y mandatos de la más 
depurada especie: el sentimiento (Caridad), 
la inteligencia (credo), la confianza (fe), la 
ética (moral). Todos estos mandatos, capa­
ces de identificar en género de vida a las 
mujeres de las más distintas procedencias y 
más diferentes tradiciones sociales, confor­
man un tipo nuevo, el de la Mujer Cristiana.

LA M UJER CRISTIANA

Hoy es la Mujer Cristiana un fondo sobre 
el que se mueven muchas cosas, que inclu­
so la desvían o apartan, momentánea o de­
finitivamente, de su condición de tal. Lo que 
nos interesa hoy, en este hito o jalón del 
tiempo que hemos escogido para abalizar, es 
precisamente lo contrario. Sobre un fondo 
de mil diferentes cosas, se mueve, en primer 
plano, este tipo, que nacía como nuevo, en

dura lucha con te dos ios prejuicios e iner­
cias anteriores.

¿Qué va a privar en esta nueva Mujer? 
Priva, naturalmente, lo religioso, lo sobrena­
tural, lo espiritual, pero como base. No he­
mos de pensar que las Mujeres Cristianas 
de las Catacumbas, de las primeras colecti­
vidades cercadas y perseguidas estuvieron to­
das vocacionadas a una vida estrictamente re­
ligiosa o contemplativa, sino que esta convic­
ción sobrenatural es la que informa sus otros 
actos. La Mujer Cristiana lo será en tanto si­
gue siendo Mujer. Su maternidad no será ya 
instinto, sino deber, y al mismo tiempo ex­
piación; su relación con el esposo no será 
pura carnalidad o mero contrato jurídico, 
sino misión a cumplir. Su naturaleza humana, 
egoísta, apetente de bienes para sí — como 
es propio de la perversión de nuestra ori­
ginaria defectuosidad— será limada, dome­
ñada, sometida, por la caridad, el amor al 
prójimo, la solidaridad desinteresada con los 
demás.

¿A qué seguir? Todo lo que- podamos citar 
lo conocemos de sobra y nos lo encontramos 
cotidianamente al hablar de nuestra sociedad 
cristiana y de los vínculos que unen a los 
seres que la constituyen.

Pero era preciso que habláramos de todo 
ello, porque en los estudios siguientes nos 
será necesaria esta adquisición que hacemos 
con el de hqy, Ya no podremos prescindir de 
lo espiritual, religioso, conformador de vida, 
al hablar de la Mujer. No nos bastará saber 
que vive en medio de una civilización refi­
nada, que se halle clasificada en dinastías o 
clases, que sea libre o esclava, sino que nos 
será preciso insistir en si es o no cristiana, 
porque desde entonces esto ya constituirá 
casi un estamento e indudablemente un modo 
de vivir, que afecta no sólo a lo espiritual, 
sino al complejo total de la vida.
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dios no educados en la costumbre de la 
contemplación periódica, sistemática o pro­
gresiva d e  las obras producidas en nuestros 
días topa- de una parte con la tendencia es­
pañola a la generalización en el ju icio, de u n  

ju icio a veces sin form ar o puramente ins­
tintivo, y de otra con la audacia del igno­
rante, sólo el ignorante — dijo alguien, creo  
que Ortega—, es incapaz de du dar ; sólo el 
que desconoce los móviles y los fines del arte 
afirm a, por ejem plo, ¡a insolvencia de una 
pintura de Braque o de Picasso, confundien­
do en este caso la va oración objetiva de la

obra en sí, sus elementos form ales, con la 
intención o contenido expresado por el ar­
tista.

De la- misma manera que ningún buen a fi­
cionado a la música podría aceptar con gozo  
un poem,a sinfónico d e Strawinsky sin haber  
adaptado su oído previam ente a todos los sis­
temas musicales desarrollados desde Beetho- 
ven, cayendo com o en un colosal vacío, para 
él expresivo, ante la ruptura de la m elodía 
dom inante y la aparición  d e ritmos disloca­
dos, sucede en el arte m oderno que éste no 
se da, no se entrega al deleite del contempla­
dor fortuito, d el que estrena ojos cada vez 
que se coloca ante un cuadro que no se apro­
xim a d e una m anera inequívoca a  la visión
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realista. to á ñ a m o :; decir, en este sentido, que 
el problem a de adaptación óptica que se pro­
duce en les prim eros meses de nuestra exis­
tencia es un ejem plo del ensayo que debe ve­
rificarse en nuestro ser cuando después de 
tener en pleno funcionamiento el mecanismo 
ocular tratamos de servirnos de él para el 
fin  supremo de percibir tas sensaciones, es 
decir, el germ en de la em oción. Hay quien 
cree que p or haberle dotado Dios de buenos 
ojos fis iológicos tiene ya la llave del ju icio  
universal del gusto. El error es m anifiesto; 
todos conocem os los ob jetos , personas o co­
sas, representados en una pintura m erced a 
una educación progresiva efectuada desde la 
niñez en nuestros hogares y en las escuelas 
donde nos enseñaron a  leer. P ero el m ero co­
nocimiento o aprehensión física no equivale 
a la captación de la intención, contenido o 
m ensaje — com o se d ice hoy— significado  
en la com posición. En el capítulo ”Definición  
del gusto”, de la H istoria de la Crítica de 
Arte”, de L ion ello V entur i, expone en este 
sentido el proceso de form ación del ”gusto” 
—-el gusto de ver—  con un caso con creto : 

” JJn historiador se encuentra ante una pin­
tura a la cual ha reconocido el carácter de 
una obra d e  arte. Analiza los elementos que 
la constituyen, advierte que representa a  la 
Virgen y al Niño Jesús y se pregunta si el 
pintor se ha inspirado en un ideal transcen­
dente dé la M adre d e  Dios o ha concentra­
do su atención en lo que de eterno tiene el 
sentimiento maternal. Observa si la imagen  
aparece sobre fondo de oro, fuera de toda 
experiencia procurada p or  la realidad, o si 
está, al contrario; inscrita dentro d e  un es­
pacio determ inado, como: una habitación  o 
una iglesia, o aún en pleno cam po...” ”Y así 
sucesivamente. L o  que im porta aquí es sub­
rayar qué m aternidad o divinidad, reposo o  
movimiento, coordinación o subordinación,

piiu-é- :u o juegos de luz, fon do abstracto o 
fon do real, imagen destacada o sumida en la 
atm ósfera, son esquemas o sím bolos que con­
dicionan, interpretan, acom pañan el proceso  
segiudo por el crítico para pasar de la intui­
ción de esa pintura a la conciencia de su va­
lor artístico”... ”P or algunos de esos esque­
mas el crítico, sentirá sim patía; por otros, 
antipatía. Si no tiene suficiente reflexión  lla­
m ará a los irnos cualidades, a los oíros, d e­
fectos. Poco a poco; sin em bargo, defectos y 
cualidades, luces y som bras, encontrarán en 
la imaginación dei crítico una arm onía p ro­
pia. R econocerá entonces que la pintura es 
una obra de arte, y  el ju icio  crítico estará 
completo. P ero mientras dure el proceso, evo­
lucionará en el mundo del gusto.”

He cedido, a la tentación de reproducir este 
pasaje adm irable del eminente crítico italia­
no V entur i, porque creo que en él está per­
fectam ente expresado el problem a de la, fo r­
mación del gusto, en, si que se incluyen ion­
io ¡as impresiones subjetivas, la simpatía, o 
repulsión que nos inspiran com o el conoci­
miento objetivo de la historia del arte. Es 
justamente la fusión o conjugación del ”dato 
f i jo ” y la ”sensación” variable según nues­
tra naturaleza lo que determ inará en un cons­
tante ejercicio práctico de la contemplación  
el carácter d e  nuestra sensibilidad. En d e f i ­
nitiva sólo ésta será la d ictadora de nuestro 
gusto, el cual no nacerá de repente ai placer 
del arte nuevo sino después d e  haber pasa­
d o  por todos los estadios de sus m anifesta­
ciones a través del tiempo; después de haber 
ido enlazando la em oción que nos proporcio­
nó un Giotto con las de todos los pintores 
que han sido y  son en nuestros días dignos 
de llam arse artistas.

El problem a tiene matices cuya com pleji­
dad rebasa los límites de este artículo. Algún 
día valdrá la pena volver sobre ellos.
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M U S I C A

Cada autor y su obra en su época 
y en su ambiente

TRA figura muy destacada 
de la música española en 
el siglo xvii es la de Gas­

par Sanz, que si como compositor fácil 
y castizo , pues su inspiración se basaba 
en el estilo melódico y, sobre todo, rít-

P or Rafael Benedito

mico del. pueblo, sobresalió notablemen­
te ; acaso esta notoriedad fue ayudada por 
dedicarse a tañer la guitarra de tal mo­
do que se le consideraba en aquella épo­
ca como lo que hoy llamaríamos un vir­
tuoso del instrumento. A la guitarra es­
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tán destinadas Ja mayor parte de sus 
com posiciones, a pesar de que también 
era m aestro consumado en el órgano, pues 
según varios autores ocupó como titular 
la plaza de organista en la capilla del 
virrey de Ñapóles.

Tracem os una sintética biografía de es­
te españolísimo autor aragonés. Nacido 
en C a 1 a n d a (Teruel) — desconocemos 
exactam ente la fecha—  estudió en la U ni­
versidad de Salam anca, donde sucesiva­
mente obtuvo los grados de bachiller en 
Teología y de Licenciado en F ilosofía. 
Más tarde pasó a Ñapóles, donde amplía 
y desenvuelve sus conocim ientos de mú­
sica, para la que estaba excepcionalm en-' 
te dotado. Al trasladarse de nuevo a E s ­
paña llegó precedido de una gran repu­
tación como com positor y como instru­
mentista, al extrem o de que fué nom bra­
do profesor de guitarra del segundo don 
Juan de Austria, hijo  bastardo del rey 
Felipe IV  y ¡de la célebre comediante 
María Calderón, conocida por la C uide- 
roña. Para  este principesco discípulo 
compuso su célebre libro, cuyo texto  de 
la portada transcribim os al pie de la- le­
tra : «Instrucción de música sobre la gui­
tarra española, y método de sus prime­
ros rudimentos, hasta tañerla con destre­
za. Con dos laberintos ingeniosos, varie­
dad de Sones y Danzas de Rasgueado y 
Punteado, al estilo Español, Italiano, 
Francés e Inglés. Con un breve Tratado 
para acompañar con perfección sobre la 
parte muy esencial para la Guitarra, Ar­
pa y O rgano, resumido en doze reglas y 
ejemplos los más principales de contra­
punto, y com posición... E n  Zaragoza, por 
los H erederos de D iego D orm er, Año de 
1674.»

E ste  libro es de un valor extraordina^ 
rio para el estudio de la música popular, 
o más bien folklórica, de España, pues 
como veremos en el P ró logo , «al deseosa 
de tañer», figura este muy curioso pasa­
je . «Los libros ex tran jeros enseñan los 
principios en sones de su país, y a los 
que empiezan es m enester darle los do­
cumentos en los mismos sones que de o r­
dinario oyen.» Y  tal como lo predica lo 
lleva a la práctica, ya que los g iros, los 
ritm os, las cadencias, los elementos me- 
lism áticos que adornan sus melodías, son 
de la más pura cepa española. Y  aun sien­
do profundo conocedor de los estilos e x ­
tran jeros nunca pospone a ellos el de su 
patria, del cual se muestra apasionada­
mente enamorado y defensor acérrim o. 
E n  lo que se apoya más básicam ente el 
españolismo, lo esencialm ente racial, es 
en la variedad y fuerza, así como en la 
novedad de los ritm os, tomados directa­
mente del p u e b lo , que siempre los conser­
vó ahincadamente. E sta  fuerza, esta ori­
ginalidad, es tanto más interesante cuan­
to más se relaciona la música española 
con la extran jera , pues m ientras en ésta 
las audacias, los atrevim ientos y las no­
vedades se evitaban conservándose lo que 
en el fondo podríamos tachar de cierta 
monotonía y de cierto sistem a tópico, en 
la nuestra se abordaba sin reparos, con 
valentía y convicción. Gaspar Sanz fué 
un paladín esforzado de esta caracterís­
tica de la música española que tanta per­
sonalidad le imprime y por la que se dis­
tingue y es admirada entre todas y por 
todos.

En  efecto, en este volumen encontra­
mos aires de danza, de corte y popula­
res, del más vivo interés desde el punto 
de vista nacional. «Gallardas», «Folias»,
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((.Zarabandas», «Chaconas», «Jaca r a s », 
«Las H achas», «L a vuelta», «R ujero», 
«Paracletos», «M atachín», «Pasacalles» y 
otros, es decir, la más fina esencia de las 
melodías españolas, en las que el autor 
ha cuidado de resaltar toda la gracia y 
todo el encanto, tomó de aquí y de allá 
algunos aires de danza de origen extran­
jero  ; «Pavana», «Saltarello», «Aleman- 
da» y «Zarabanda francesa», tam bién en­
cantadores, pero con menos fuerza y vi­
gor que las de nuestra patria, que tam ­
bién incluyó en el mencionado volumen, 
como ya queda dicho.

Gaspar Sanz es, pues, un com positor

excelente y un tañedor excepcional de la 
guitarra, que alcanzó gran renombre y 
fama en su tiempo, y cuyas enseñanzas 
quedaron como modelo para la posteri­
dad, aero su mérito mayor consiste, sien­
do grandes los otros, en su acendrado 
patriotism o y su amor a la música espa­
ñola, que él, conocedor profundo de la 
ex tran jera , valoraba y exaltaba hasta con­
siderarla a todas superior. Su nombre 
m erece ser conservado y su m em oria ve­
nerada por tocios los músicos españoles 
y aun por los que no profesando este ar­
te sienten por él inclinación o devoción 
probadas.
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CONCURSO MENSUAL

CONTESTACIONES AL CONCURSO DEL MES BE MARZO

A iumnas:

1 . a Carpintero.
2 . a En Asia.
3. a Los cristianos.
4. a La Delegada Nacional de la S. F. de 

F. E. T.
5. a Las aves, y entre ios mamíferos el 

murciélago.
6. a La unidad de capacidad.

Lectoras:
1.a Que no puede marchitarse;.

2. a Amigos.
3. a Un papel blanco.
4. a De Hipona.
5. a El descontento del pueblo por la des- 

certacla política del marqués de Squilache.
6. a José Antonio.
7. a Asesinado.
8. a Beauharnais.
9. a El sol.
10. La «Casa Rosada».

PREMIOS CONCEDIDOS EN EL MES DE FEBRERO

A Iumnas:

América Sayar González, de la Escuela de 
Candeán (Vigo).

Angelita Ibáñez González, de la Escuela 
Unitaria de Corera (Logroño).

Rosario Cayuelas Correas, de la Escuela 
Nacional de Bonanza-Orihuela.

L ectoras:

Francisca Hernández de Castro, maestra 
de Yaidunciel, en Salamanca.

Asunción Gil, maestra de Matute deda Sie­
rra, de Soria.

CONCURSO DEL

L ectoras:

¿En qué mes comenzaba el año en el ca­
lendario de la Revolución francesa?

¿Dte qué era musa Talía?
¿Qué quiere decir Boanerges, apelativo 

que acompaña al nombre de Santiago Após­
tol?

¿En qué parte del mundo se encuentra la 
fosa más profunda?

¿Qué título usaba la emperatriz Eugenia 
antes de casarse con Napoleón?

¿Qué es un periplo?
¿En qué lengua predicó Jesucristo en la 

tierra?

MES DE JUNIO

¿Cuál es el punto 2.° de la doctrina falan­
gista?

Alumnas:
¿Dónde está enterrada Santa Teresa?
¿Cómo se llama el presidente de los Estados 

Unidos?
¿Qué se conmemora el día de Jueves 

Santo?
¿Qué regla de higiene hay que cumplir an­

tes de sentarse a la mesa?
¿Con qué vocales la letra «g» tiene soni­

do fuerte?
En este mes del año 1519 es elegido em­

perador de Alemania el rey de España, 
¿quién era?
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Lascaris Comneno. Constantino: Colegios 
M ayores.— Edit. Cultura Hispánica. Ma­
drid. 1952. 151 págs.; 50 ptas.

Dentro de los reducidos límites de todo es- 
tudio monográfico, éste sobre los Colegios 
Mayores de España e Hispanoamérica reúne 
buen acopio de datos históricos, pedagógicos 
— que podríamos llamar de enfoque— , esta­
dísticos y prácticos sobre cuanto a dichos 
Colegios se refiere, desde la necesidad de 
«formar una minoría selecta de hombres con 
capacidad de dirección», que les da su ra­
zón de ser, hasta su reglamentación y posibi­
lidades económicas, teniendo en cuenta los as­
pectos básicos de su dirección, su espíritu, su 
régimen de vida y la selección de los alum­
nos. De interés para el especializado, cual­
quier lector de cultura media encontrará una 
obra grata, de cuidada presentación y, que di­
vulga un tema que está sumamente ligado al 
porvenir de la juventud estudiantil y con el 
de la misma Patria. (B . y D. V.)

T AGORE, Rabindranath: El jardinero.—^Edito­
rial Losada. Buenos Aires. 1949, segunda 
edición, 134-144 págs.

El poeta pide a su reina que le permita

ser jardinero de su jardín; tras alguna vaci­
lación, la reina acepta, y el nuevo jardinero- 
enamorado va desflorando lentamente las ro­
sas de sus poemas. Estos poemas, magistral­
mente -traducidos por Cenobia Camprubí y el 
poeta Juan Ramón Jiménez —-que comienza 
con una introducción original— rezuman el 
más alto lirismo y la mayor belleza poética, 
en un tono suave y cadencioso, sumamente 
grato. Pero en ellos se encuentran también los 
errores ideológicos del poeta indio: su exal­
tado panteísmo, sus conceptos contradictorios 
y falsos de la religiosidad y un espíritu paga­
no y oriental que se matura de motivos sen­
suales por difusos y delicados que éstos sean. 
(B. y D. V.)

Ortiz Muñoz Antonio: B ajo el sol de m edia
noche. —- Edit. Planeta. Barcelona. 1952,
187 págs.; 60 ptas.

El autor, periodista nato, nos presenta aquí 
un delicioso libro de un viaje por él reali­
zado desde Suiza al Polo Norte, salpicado por 
notas de fino humorismo y con detalles inte­
resantes sobre la vida y costumbres de los 
diferentes países recorridos: Holanda, Sue­
cia, Noruega, Finlandia... A través de estas
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páginas se ve ei hondo sentido religioso de 
Ovtiz Muñoz que, con frase breve y certera, 
sitúa en su verdadero lugar la ley de Dios, 
sin que en ningún momento adopte el -tono 
doctrinal o dogmatizante, ni caiga en la ari­
dez o reiteración. La presentación cuidada y 
las bella® fotografías avaloran su conjunto 
que gustará a todos, lo mismo jóvenes que 
mayores. (B. y D. V.)

Moyzich, L. C.: Operación Cicero.—Adicio­
nes del Pórtico. Buenos Aires. 1951, 223 
páginas; 40  ptas.

La «Operación Cicero» fue uno de los más 
curiosos casos de espionaje acaecidos en la 
última guerra mundial. Uno de sus principa­
les actores, el joven agregado de la Embaja­
da alemana en Angora, nos lo relata fielmen­
te en esta obra, según nos lo garantiza su 
jefe, Yon Papen, en el epílogo. Con pluma 
ágil, escueta y amena, el autor nos conduce a 
través de la ciudad neutral y nos presenta a 
Cicero, el extraño albanés, criado del Emba­
jador británico, que le entregó, a cambio de 
sumas exorbitantes, la fotocopia de la más 
completa y trascendental documentación in­
glesa. La obra es limpia, clara, de recto cri­
terio y. sin concesiones truculentas ni bajas. 
Puede gustar a jóvenes ,y mayores. (B. y 
D. V.)

Guareschi, José María: El m arido colegial. 
Edit. José Janés. Barcelona. 1952, 215 pá­
ginas, 19 x 11,5, rústica; 24 ptas.

El autor de Don Cam ilo es indiscutiblemen­
te un humorista de primera fuerza, y si en 
su famosa novela el humorista está hábilmen­
te dosificado y lleno, al mismo tiempo, de hu­
mana ternura, en El m arido colegial el autor 
no ha puesto límites a su vena jocunda. Una 
familia venida a menos y emparentada con 
los viejos Cruzados, se ve en la precisión, si

no ha de perder una fortuna de que se halla 
necesitadísima, de casar a la joven Carlota, 
Con decisión heroica elige a Camilo, joven 
rudo que ha de ser cepillado en un colegio pa­
ra poder hacer un papel relativamente digno. 
Tanto en los diálogos como en las situaciones 
rebosa gracia la novela y, en general, la gra­
cia es fina, aunque haya algún reparo que 
oponer para gente joven ante una reiterada 
insinuación. (Orbi.)

Entralgo, Pedro Laín: Palabras m enores.— 
— Edit. Berna. Barcelona. 1952, 288 páginas 

13,5 x 20, cartón; 50 ptas.

Suelen tener los ensayos algo de irrespon­
sables, ya que ese género cubre por defini­
ción la retirada de las afirmaciones y conclu­
siones que se lanzan a título de ensayo. Sue­
le ocurrir, .por esa circunstancia, que es ei 
procedimiento mejor para divagaciones y fan­
tasías. Nada de eso sucede en estos ensayos 
que han ejercitado la pluma del Rector Mag­
nífico de la Universidad de Madrid. En ellos 
se muestra el pensador y el expositor que han 
tiunfado en muchas ocasiones. Ahora nos re­
crea con capítulos muy bien pensados y muy 
bien expuestos sobre poesía, ciencia, realidad, 
esencia y espiritualidad en España y de los 
españoles, sobre la obra de Ramón y Cajal, 
sobre una teoría del intelectual católico y so­
bre algunos temas relacionados con las dos 
sobresalientes actividades de su autor, médico 
y pensador al mismo tiempo. (Orbi.)

Okczy, Baronesa: Castillos en el aire.—-Edi­
torial Luis de Caralt. Barcelona. 1952. Co­
lección  «El Amor y la Aventura». 220 pá­
ginas; 40 ptas.

Héctor Ratichón es un perpetuo fracasad o 
como abogado de casos difíciles y dudosos 
del París del 1816, cuando la bella Ciudad 
Luz atravesaba por los días de mayor perm-
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ría y miseria. El mismo cuenta en diversas 
historias — amenas y divertidas—  su vida aza­
rosa y difícil y cómo, gracias a su audacia, 
aóto, valor y talento, conseguía, si no plena­
mente el éxito metálico, por lo menos, la amis­
tad y confianza de reyes y magnates, de las 
que tanto se preciaba. El tono de la obra es 
completamente humorista, y las truhanerías, 
robos, desfalcos, etc., que en ella se cuentan 
van envueltas, todas, en un sabor romántico, 
muy propio de la época, por lo que pierden 
toda su malicia. El libro es limpio, ligero y 
consigue interesar y entretener. Para todos, 
excepto los muy jóvenes. (B. ,y. D. V.)

Maimo de L uchia P uig, Dora: Luisito y sus
am igos.—dídit. Difusión. Buenos Aires. 
1950; 12 págs.; 12 ptas.

Con una presentación muy del. agrado de 
los niños por sus dibujos a todo color y esce­
nas infantiles, nos presenta la Editorial Di­
fusión un cuentecito que, a través de sus es­
tampas y de unos versos muy breves, enseña 
a los pequeños indirectamente las ventajas de 
la obediencia, de la caridad, de la limpieza, 
etcétera. Algún modernismo argentino no pa­

rece impedimento para los leetoreitus muy pe­
queños, a quienes se dirigen estos relatos. 
Obra totalmente limpia y entretenida, que por 
su bonita presentación será muy del agrado 
de los niños hasta los seis años. (B. y D. Y.)

H o c k i n g , Anne: El secreto, del coronel F iel-
d'ing. —- Edit. Molino. Barcelona. 1953. 
256 págs. 12,5 x 17,7, tela; 15 ptas.

Novela policíaca de excelente factura. En 
esta obra la clásica trama de enredo tiene 
una característica especial; los personajes es­
tán dibujados con honradez y la autora, des­
pués de haberlos trazado, no hace concesio­
nes. El nudo de la acción es una grave his­
toria de familia, que afecta al honor de la 
misma y a la sucesión de una gran finca 
vinculada a los primogénitos de la casa. Una 
chantagisia conocedora de los posibles efec­
tos sociales,y. económicos de la difamación pú­
blica del secreto,, amenaza con su divulgación 
para conseguir metas lucrativas y sociales. 
Pese a la clara diferenciación de moralidad 
dada a los personajes y al tono prudente que 
emplea la autora, la novela es para personas 
formadas. (Orbi.)

; u .
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OMEÍS'TACÍON PEDAGOGICA

LA PROFESION

Cómo armonizar las exigencias de 
la profesión con las dotes persona­
les. - La vocación y la orientación 
profesional. - Caracteres de las pro­
fesiones específicamente femeninas

P or F rancisca B ohigas

j O S en con tram o s al fin a l del 
j te rc e r  trim estre del cur-
- ; o : h em o s  de ren d irn os

cuenta d e l ap ro v ech a m ien to  lo g ra d o .
Rendir cuentas no d eb e  s ig n ifica r  p ara  

la m a estra  que sus aluninas sean  cap aces  
de co n tes ta r  a un p ro g ra m a  te ó r ic o , ni s i ­
qu iera e je cu ta r  con  ik la t iv a  p er fe c c ió n  un 
e jerc ic io  p r á c t ic o ; son  a s p ec to s  estim ab les  
del ren d im ien to  esco la r , p e to  no con stitu ­
yen  ¡a esen cia  del ren d im ien to  que bu sca ­
m os. -N o s  in te resa  el g ra d o  de m a d u res  
que han  lo g ra d o  en re la c ió n  con la in ic ia ­
ción p r o fe s io n a l ;  que no d eb e  v a lo ra rse  en 
relación  con  lo que v o s o tra s , m a estra s , les  
hayáis en señ ad o  en clase y con  vu estro  
e jem p lo , sino que d eb é is  buscar, tra tar  de  
av er ig u ar  qué piensan y qué se proponen 
hacer a c e r c a  de su fu tu ra  e le c c ió n  d e p r o ­
fes ión .

H e  aqu í el p ro g ra m a  de este artícu lo  : 
me p erm ito  a c o n se ja ro s  que las c lases de  
este m es, en el orden  teó r ico  (s e  en tien de  
que m e r e f ie r o  a 'la s  c lases de in ic ia c ió n ), 
se  d esa rro llen  d e la m anera s ig u ien te :

x- a) B u sca r  en el D icc io n a rio  de la A ca ­
d em ia  de la L en g u a  la. P alabra  profesión ; 
la  p a la b ra  dotes ; la p a la b ra  vocación ; la 
p a lab ra  orientación. E sta s  cu atro p a la b ra s  
p u ed en  co n v ertirse  en tem as  p a ra  cu atro  
c lases . E leg ir á n  el s ig n ificad o  p ro p io  y  
el fig u ra d o  que co n v en g a  p ara  s e r  a p lica ­
do al caso  p e rso n a l que las ocu pa .

b)' C o n o c id o  el s ig n ifica d o  del térm in o  
lo ap licarán  a sí m ism as y p ara  h a c er  una 
relac ión  de  profesiones, oficios, empleos y 
qu e d istin gan  el g én e r o  de t ra b a jo  que el 
■uso c o lo c a  en cada u no d e es to s  g ru p os .  
(E l D icc ion ario  ac la ra rá  las d ife r en c ia s .)

b) L a s  d o te s  que ca d a  una posee , m ás  
a c u sa d a m en te : h ech o  cQn sin ceridad . E s te  
e je rc ic io  tiene e l'v a lo r  de ayu dar a cada  
niña a c o n o c e r s e ;  tien e m u ch o  in terés .

:)  La v ocac ión  es im p ortan tís im o d ar­
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se cuenta de lo d ifícil que es a d iv in a d a :  
pu eden  em p ez a r  p o r  elim in ación  de a q u e­
llos tra b a jo s  para  lo s  cu ales creen  que no 
tien en  v o c a c ió n , hasta  q u ed a rse  con a lg u ­
nos a c erca  de lo s  cu ales no están  seg u ra s  
d e si tien en  o no tienen  a fán  p o r  en tre­
g a r se  a e llo s , p o r  muy d ifíc iles  y c o s to so s  
que p arezcan .

dj L a  o r ien ta c ió n  que hayan lo g ra d o ,  
es d ec ir , lo que la E scu e la  p u ed e dar, d eb e  
s e r  a c larad o  p o r  la m a estra . L a  E scu e la  
no es de  aprendizaje, sin o d e  cu ltu ra ; paro  
fa c ilita  a l a p ren d iza je  lo s  e lem en to s  fu n ­
d am en ta les , sin lo s  cu ales d ifíc ilm en te  se  
pu ede s e r  un p ro fe s io n a l co rrec to .

L a  E sc u e la  prim aria  p erm ite  a  s\us e s c o ­
lares a lcan zar exactitu d  y p rec is ió n  de m o ­
v im ie n to s : co ord in a c ión  en tre  la m an o y 
el o jo .  C o ord in a c ió n  en tre lo s  sen tid os  y 
el p en sam ien to . A so c ia c ió n  de im á g en es  y 
creac ió n  d e  m o d e lo s . L a  cap acid ad  de  
tra n s fo rm a r  un m o d e lo  rea l o im a g in ad o  
en p a tro n es , a  trav és  d el d esp iec e , y  la 
p osib ilid ad  d e e je cu tar lo  con  la re la tiv a  
p er fe c c ió n  de que es capaz  un esco la r . Y  
m u chos o tro s  a sp ec to s , e sen c ia les  a  la  
■vida la bo ra l, que si n o se ad qu ieren  en la 
E scu ela  ya n o s e  p o s e e rá n  ja m á s , en la  
m ayoría  d e  lo s  ca sos .

P e ro  h ace  fa lta  que la m a estra , du ran ­
te es te  m es , ex p liqu e a sus alm nn as la f i ­
n alidad a lcan zada en esta  c lase  p ara  que  
las n iñas s e  den  cu enta y v ea n  que es in ­
su stitu ib le ; qu e ni en  una E scu e la  de  
A p ren d iza je  les  darían  la qu e a  la  E scu e la  
p rim aria  ificu m be p ro p o rc io n a r .

C uando se  in g resa  en  una E scu e la  de  
A p ren d iza je  hay qu e s a b e r  todo' eso  y m u­
cho m ás, ap ren d id o  en la E scu e la  p rim a­
ria . E s te  s a b e r  a c red ita rá  el Certificado 
de Iniciación Profesional.

O tra cu estión  qu e las n iñas d escu b ñ -  
r á n : la  a rm on ía  que d e  h e c h o  s e  en cu en ­

tra entre las  dotes o aptitudes y las ex i­
g en c ia s  d e  la profesión ; cuando esto  ocu­
rra , h a c er  que con su lten  su vocación. Si 
ex istieran  co in c id en cia s  g en era le s ,  estaría­
m o s  casi s eg u ra s  de en con trarn os  an te un 
cam ino g ra to  para  la or ien ta c ió n .

F in a lm en te , la m a es tra  les  llam aría  la 
aten ción  a c erca  d e l ren d im ien to  eco n ó m i­
co de la p ro fe s ió n , que es  lo  que su ele  
in te resa r  a la fa m ilia , y el t iem p o  d e p r e ­
p arac ión  qiue ex ig e . S on  d a to s  que tam ­
bién d eb en  co n sid erarse . Pero, so n  m ás 
p ro p io s  d e l ap ren d iza je  que de la E scu ela  
prim aria . S i las n iñas con sig u en  criterio  
a c erca  de estas  y o tra s  cu estion es  qu e la 
m a estra  p u ed e  d esa rro lla r , la  c lase  de In i­
ciación  h abrá  reu ltad o  p ro v ec h o s a .

Realizaciones d el m es  de ju n io . C o n le c -  
turas, p ro y e c c io n e s , v isitas a ta lleres  h e ­
chas en el seg u n d o  cu rso , las n iñas se  Ha- 
brán  or ien ta d o  un p o c o  a c e r c a  d e l n ivel , 
de v ida qu e s e  p u ed a  a lcan zar, a l m en os , 
con  las p r o fe s io n e s  m ás c o r r ien te s .

T am bién  habrán  ap ren d id o  la in stru m en ­
tación  que s e  req u iere  para  a lg u n as p r o ­
fe s io n e s , las m a ter ia s  p rim as qu e s e  em ­
p lean , a s í co m o  aqu ella s  p r o fe s io n e s  que, 
en la p ráctica , son  d esem p eñ a d a s  p r e f e ­
ren tem en te  p o r  m u jeres .

E X P O S IC IO N

L a  m o str a c ió n  d e lo s  t r a b a jo s  rea liz a ­
d o s  no p u ed e  g u a rd a r  re la c ió n  con  lo s  tra­
b a jo s  qu e haya  co s ta d o  la  co ord in a c ión  
p s ic o fís ic a ;  es d ecir , la  o rg an iza c ió n  e s p i­
ritual no p u ed e  r ev e la r s e  en  lo s  t ra b a jo s  
ex p u esto s .

E l g u sto  con  que se  co lo q u en  in d icará  
el in te rés  que la  m a es tra  se  haya  t o m a d o ;  
p ero  s eñ a la rá  un cam in o em p ren d id o , cuya 
m eta ...  e s tá  en e l fu tu ro  h o g a r  que la niña 
creará  en un m añ an a le ja n o .
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P or Carmen W erner

No puedo hablar del cultivo de las flo­
res de una manera muy científica. H abla­
remos de una manera práctica, en lo po­
sible, de los floreros. Y  de una manera 
popular, de nuestra m acetas.

Las m acetas son el encanto de nuestros 
patios y de nuestros balcones ; y si mu­
chas m aestras fuesen aficionadas a su cul­
tivo, y trascendiese a las alumnas esta 
afición, se lograría cam biar el aspecto de 
nuestros pueblos españoles. Porque en 
Andalucía existe la tradición de la m a­
ceta, y en Levante, y en algunos pueblos 
del N orte, donde las petunias y las hor­
tensias se dan con tanta facilidad. Pero

el corazón de nuestra P atria  está necesi­
tando geranios, tan duros y resistentes,
u otra planta más adecuada al clima (aquí 
no se habla técnicam ente del asunto, por­
que la técnica de la jardinería la desco­
nozco).

L a  misma Andalucía necesita recubrir­
se más de flores : vivir más despacio en 
torno a los tiestos, que ahora parece que 
se van quedando para distracción de 
viejas.

U na encantadora m ujer de Torrem oli- 
nos me decía hace unos días, enseñátidó- 
me su p a tio : '

— ¿V e  usted estos trapos que cuelgo ?

m
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Son para quitarles el sol— y levantando 
las improvisadas cortinas me enseñó sus 
begonias, y sus coleos, y sus esparrague­
ras y sus jazm ines— . Y  éste (señalando 
al jazmín) está poniéndose que es una 
gloria. Porque se me murió una gallini­
lla mínima y la enterré en el fondo de la 
m aceta...

Al fin y al cabo es un buen destino el 
de esta gallinita mínima, que florecerá 
con los jazmines, y que de podredumbre 
se trocará en perfume penetrante.

— L os geranios se crían en el balcón 
— me dijo— . Y  fué a causa de su balcón 
mi visita, porque me parecieron tan idea­
les (ro jos oscuros, ro jos luminosos, co­
lor carne, blancos)-, que entré a pedirle 
unos tallos. -

Tuvo la amabilidad de dármelos. Y  en 
casa los planté con una tierra abonada 
que me recomendó el jardinero.

— Saque usted tierra de la gruta —̂me 
dijo— . Porque allí, en otro tiem po, guar­
daban un cerdo...

¿ E l mes de M aría, de la Escuela, tiene 
m acetas vuestras o de vuestras alumnas? 
Eso simplificaría el problem a de las flo­
res, difíciles de conseguir a diario, en ab 
gunos lugares.

F L O R E R O S

E n  cuanto a éstos, hemos de term inar 
con la antigua anforita de boca estrecha.

L a  moda actual y (¿p or qué no seguir 
la m oda?) en el terreno de los floreros 
tiende al ja rrón  con form a de tiesto, bo­
ca ancha, abierta en form a de cáliz. E l 
barreño de pueblo es el cacharro ideal 
para form ar un centro, al estilo de las 
m ejores tiendas de Madrid.

¿ Habéis pasado por un buen escapa­

rate de flores? Bourgiñou, o M aría Luisa,
o ... ¡O ué recreo para la vista!

N uestros pintores del siglo xv n  ó xvm , 
como Arellano, por ejem plo, hacían el 
clásico florero de múltiples colores. El 
ramo clásico redondo se pintaba en el 
siglo x ix . Con mucha mezcla y mucho 
color.

Pero ahora tendemos a la unidad en la 
especie y en el color.

P or tanto, si es posible, un día dedi­
caremos al M es de M aría das m argaritas.

O tro día las am ap olas; otro, los li­
rios. Y  si es posible dediquemos varios 
días las rosas.

Las rosas no encajan del todo con las 
m argaritas ; aunque sí irían bien las mar­
garitas con lirios amarillos del campo. 
L as rosas no admiten competencia, y es 
una pena estropearlas.

A la rosa no hay que tocarla ; no hay 
que estropear su belleza, su personalidad, 
mezclándolas con flores más ordinarias, 
peor vestidas. Las masas nunca son dis­
tinguidas. Y  la gente en tropel tiende ha­
cia la vulgaridad. «No la toques .ya más, 
que así es la rosa». E ste  es el prólogo de 
un libro del poeta Juan  R . Jim énez.

Estam os en casa. Y  en la ventana hay 
m acetas de geranios, y en un ancho flo­
rero de boca grande tenemos un braza­
do de lirios amarillos, o m orados, o blan­
cos. No es pecado ni es feo mezclarlos, 
y en algún caso estarían muy bien.

M O D A S

T e jid o s  d e  a lg o d ó n

E ste  año estam os de enhorabuena, al­
godón por la mañana, -por la tarde y por 
la noche.

V ichy de rayas, a cuadros y hasta con 
lunares. H ay uno «del orillo verde», que
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roza las -10 pesetas, en unos toma, lim­
pios y suaves muy pastel.

Y luego, para por la tarde, esos po­
pelines estampados, ¡tan caritos y a !,  y 
esas batistas españolas de estampados lu­
minosos, o esas otras suizas, ligeram en­
te rizadas.

No es que se desprecie la seda, ni mu­
cho menos la seda natural. Y  quien pue­
da tener por añadidura un gran vestido 
en seda salvaje o «schangtung» natural 
estampado o surá, que lo tenga. Pero lo 
usará muy pocas veces. T a l vez esta pri- 
mavera.

Porque cuando asoma el auténtico ve 
rano, de mar o de sierra, y hasta de ca­
pital, y el sol, y el polvo y, ¿por qué no 
decirlo?, el sudor nos acechan, lo más 
apetitoso y práctico es el algodón. Lo 
práctico, lo adecuado, es precisam ente lo 
elegante.

Ayer estuve visitando un gran modisto,

¡ que vestidos!,  y recibí muchas orienta­
ciones, y me di cuenta de muchos deta­
lles. Se trata de Caruncho «Ellas», una 
de las tiendas de m ejor gusto de M adrid.

Allí pude apreciar que la línea recta, 
tubo, de escasa tela, prevalece tanto para 
vestir como para tra je  de calle mañane­
ro. Que un vestido recto, de falda tubo, 
sin más juego que el de las pinzas, requie­
re un escote o un cuello con alguna g ra­
cia o adorno. Y , en cambio, las grandes 
faldas de tablas o de frunces o de «go- 
dets», abundantes de tela, prefieren cuer­
pos sencillos, escotes lisos, cuadrados o 
redondos.

E s decir, si el cuerpo es escueto la fal­
da debe ser im portante, y viceversa.

Parece que D ior, gran psicólogo, a ju s­
ta el talle y abomba y ensancha el pecho. 
Sus vestidos de sastre, los que vi entre 
los modelos de «Ellas», son tentadores 
por lo que avaloran la figura.
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HERMANDAD DE LA CIUDAD Y EL CAMPO

Condiciones necesarias para ser 
buena granjera

N  la con stan te y en tu siasta  
l a b o r  que a c o m e tió  la 
H erm an d ad  d e la C iudad  

y  el C am po ap en as  org an izad a , para  d i­
fu n d ir en señ an zas ú tiles ca p aces  de con ­
tribuir e ficazm en te  a m e jo r a r  las con d i­
c ion es  de v ida y tra b a jo  de las m u jeres  
cam p esin as , v am os ya to ca n d o  resu lta ­
d os  m uy s a t is fa c to r io s , que constituyen  
el m e jo r  p rem io  a  qu e pu d im os a sp irar  
cuantas h em o s  co n sa g rad o  m u chas h oras  
de n uestra ex is ten cia  a  tal labor .

L a  rea lid ad  n os  m u estra  una ev id en cia  
de su m a im p o r ta n c ia : P a ra  triu n far y o b ­
ten er  resu ltad os p in g ü es en la p equ eñ a  
ex p lo ta c ió n  de una g ra n ja , s ea  av íco la , 
san ícu la  o co lm en ar, que d eb e  ex istir  co-

P o r  María E stremera de Cabezas

m o a n e ja  en tod a  ex p lo ta c ió n  a g r íc o la ,  
cu alqu iera  que sea  su ex ten s ión  e im p o r ­
tan cia, es in d isp en sab le  ten gan  las m u ­
ch a ch as  que asum an  su d irecc ió n  y tra b a ­
jo  un espíritu  de o b serv ac ión , con stan te  
y d esp ie r to , seg u id o  de una ca lm osa  r e ­
flex ió n , capaz de sa ca r  de cu an tos p eq u e ­
ños acc id en tes  o a c o n te  c im ien tos  p resen ­
cie en su corral, jau la s  o co lm en as, a l i v ­

io s  que pu dieran  p a r e c e r  a  o jo s  m en o s  
aten to s  in sig n ifican tes  3' d esp re c ia b le s , la 
op o rtu n a  en señ an za, gu ía  v a lios ís im a  para  
su  ac tu ac ión  in m ed iata .

T an to  las gallin as, aun ten ién d o la s  en­
g ra n d es  co rra les  3' con tán d ose  p o r  cen ­
ten a res , com o  las a b e ja s  que pu eblan  las 
co lm en as, in sp iran  muy p ro n to , a  quien
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con  a-lene t-on uts c o ¿da y a tien d e, un sin ­
cero  a fe c to  In ten sificado de día en día 
hasta sen tir  p o r  ellas v erd a d ero  carino. 
E ste  fen ó m e n o  de a tracc ión  a p a rece  de 
m odo .cierto  y s eg u ro  a los p o c o s  m eses  
de in iciado el t ra b a jo  d e  ex p lo ta c ió n  'de 
la g ran ja , s i se  ¡¿-a a c o m etid o  de m o d o  v o ­
luntario y con  d ec id id o  em p eñ o  d e triun­
far.

E starn os en ép o c a  de in ten sificar  la p r o ­
du cción : En  av icu ltu ra es fo r z o s o  ten er  
num eradas y an illadas con  el gu arism o  
co rresp on d ien te  a cu an tas ga llin as p ic o ­
teen en el corra l, y si a  a lg u n os  ru tina­
rios les  p a r ec ie r a  esto  una ex q u is itez  o 
refin am ien to  se con v en cerán  de su u tili­
dad si r e flex io n a n  que es ig u a lm en te  p r e ­
ciso em p lear  p o n e d e r o s  r e g is tr a d o r e s , 
toda v ez  que sin  ellos  n o hay m an era  de 
h acer  la s e lecc ió n  n ec esa r ia  en tre las g a ­
llinas p o s e íd a s , no tod a s , p o r  d esg ra c ia ,  
ig u a lm en te  p o n ed o ra s  y fecu n d as .

P a ra  el u so  d e l p o n ed ero  r e g is tr a d o r  es 
in d isp en sab le  ten g a  cada una d e las g a ­
llinas que lo utilizan  su n ú m ero co r r e s ­
pon d ien te en la p a ta  o en el a la , y así, a 
las p o c a s  sem an as , sa b e  su dueña- que la 
n ú m ero  tal p o n e  m uy p o c o  y es p r e fe r i­
ble h a c er  con ella  un buen  a sa d o .

D el m ism o m o d o  las co lm en as, en pu ­
ridad  la p o b la c ió n  de a b e ja s  qu e las ocu ­
pan, tien en  tam bién  p erso n a lid a d  distin ­
ta, m a y o r  o m en o r  estím u lo de tra b a jo  y 
si la co m p ro b a c ió n  d e  ta les  cu alidades no  
es tan ráp id a  e in m ed ia ta  co m o  en  el g a ­
llinero, no es p o r  ello m en o s  e fe c t iv a  y 
con v in cen te, p u es  al h a c e r  la r e c o le c c ió n  
v er em o s  qu e unas co lm en as  dan  m u ch o  
m a y o r  ren d im ien to , o tra s  a lg o  m en os  o 
n ada, d ebe; p ro cu ra rse  que éstas  sean  m uy  
p ocas , p ero  s iem p re  las h ay  que ni si­
qu iera  para- su subsistencia- in vern al han

recugíd'j m iel su fic ien te  y fien en  que s e r  
au x iliadas con  p an a les  d e sus h erm an as  
m ás t r a b a ja d o ra s .

P ero  no es s ó lo  estas  in d ica c io n es , que  
p u d iéra m os llam ar de m á x im a  c laridad , 
las que dan las co lm en as  a  quien  con  
a ten ción  y cariñ o la s  con tem p la . O tras  
m u chas , contin uas, d iarias y , en su a p a ­
rien cia  de n im ias, im p ortan tís im as, n os  
o fr e c e n : E l m a y o r  o m en o r  m o v im ien to  
de a b e ja s  que en tran  y sa len  p o r  la p i­
qu era  n os  d ice y a  la cuantía- de la- p o b la ­
ción  de cada u na de ellas, y adqu irida  la 
co stu m b re  de ev a lu arla  sa b r e m o s  en  el 
com ien zo  d e  la 'p rim av era  a  cu áles d e  ellas  
es  in d isp en sab le  r ep a rt ir  a lim en tac ión  e s ­
tim u lan te, p ráctica  un p o c o  d esd eñ ad a , y 
que si b ien  no es p rec iso  n i con v en ien te  
rea liz ar  to d o s  lo s  añ os  en tod as las ca­
ja s  con stitu ye un arm a  de p o s itiv o s  r e ­
su ltad os , si se  em p lea  bien  y a  t ie m p o , 
p a ra  ev itar qu ed en  p o b la c io n es  rez a g a d a s ,  
fa lta s  de p e c o r e a d o r a s  a su m o m en to  p r e ­
ciso e in ca p a ces  de lo g r a r  cosechó, cuan­
do en el cam po a p a rez ca  la a leg r ía  flo ra l  
de la g ran  m ie lad a .

T am bién  n os  in d icará  el m o v im ien to  de  
p iqu era , cuándo d e b em o s  c o lo c a r  una 
nueva alza o p r ep a ra r  lo s  m é to d o s  para  
im p ed ir  la sa lid a  de en ja m b res  que a c ­
tu a lm en te es in d isp en sab le  p ra c tic a r  en  
to d o s  lo s  co lm en ares , sea n  red u c id o s  o nu­
m er o so s , y que se  está  d em o stra n d o  p or  
la p ráctica  rem uneran- m uy so b ra d a m en ­
te el p o c o  tra b a jo  ad ic io n a l que ex ig en  en 
el ap iario .

P o r  ú ltim o, tod a  p erso n a  in te r e sa d a  en  
la ex p lo ta c ió n  de una g ra n ja  d eb e  a f ic io ­
n arse  a  le e r  a lg u n os  lib ro s  o rev ista s  d e ­
d ica d o s  a la esp ec ia lid ad , p u es si es m uy  
cierto  qu e en la vida, de to d o  hu m an o  
s iem p re  hay lu g ar  para  a p r en d er  a lg o  y
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no d eb e  p erd er se  ningún día sin d ila tar  
¡tu p o c o  el cauda! p erso n a l de c o n o c i­
m ien tos , en cuanto a ex p lo ta c io n es  agui­
só la -g a n a d era  estam os en >uu' m om en to

en que se nos o fr e c e  con tin u am en te nue­
v o s  h or izo n tes  y p os ib ilid a d es  de m ejo ra r  
¡nuestros p ro d u c to s  g ra c ia s  a lo s  estudios  
v d esv e lo s  de n u estro s  técn icos .

Consultorio cíe apicultura
S e a b re  el C on su ltor io  de A picu ltu ra  

para  lo s  le c to r e s  de  Consigna, a qu ien es  
se  co n testa rá  a través de n u estras p á g i­
nas s ig u ien d o  el orden  de rec ep c ió n .

J. B . D esg ra c ia d a m en te  las a b e ja s  
qu e m e en v ió  p ad ecen  acariasis  y bastan ­
te fu e r te .  L e  esc r ib o  d irec ta m en te  p o r  no 
d isp o n er  aqu í d e l n ecesa r io  esp a c io  para  
in d icarle  cóm o  d eb e  tratar de cu rar de  
ap i z o o  ti a. i

Luciana V alcárcel. ATo só lo  en tu lo ­
calidad  ha sido  m uy ■m ala la p r im era  f l o ­
ración  d e este  añ o , p ero  es de esp erar  
que la gran  1n ie la d a  no d e frau d e  p o r  co m ­

p le to . E l r e tra so  en  c o lo c a r  las a lzas te 
o b lig a  a rev isar  m u ch o  lo s  p an a les  que 
gu ard as p o r  s e r  muy fá c il  que en estas  
fe c h a s  lo s  d estru ya  la p o lilla  y han d e s e r ­
te d e  g ran  u tilidad in m ed ia ta m en te . S i no 
r ep resen ta  un g a s to  ex ce s iv o  creo  atin a­
dísim a tu in icia tiva  de su bir las co lm en as  
al m on te. O rgan iza el tran sp orte  de m o ­
do que p u ed a  h ac erse  en ¡as p r im eras  h o ­
ras d e la  uno che, y en cuanto lleg u en  a su 
nuevo asien to' a b re  las p iq u eras  y r e s ta ­
b lece  la n orm a lid ad  de las ca jas . N ada  
im p o rta  que a lte r e s  su co lo ca c ió n  r e la ­
tiva.

Calendario del apicultor
M E S  D E  JU N IO .

E n  la m a y oría  de las r e g io n es  s e  da en 
usté m es la g ran  flo ra c ió n  que p erm ite  a 
las a b e ja s  llen ar ráp id am en te  lo s  pan ales  
de rica m ie l;  p o r  ello , p a ra  que no les  
fa lte  esp acio  su fic ien te  y la co sech a  s ea  
lo m ás abu n dan te qaie s e  p u ed a  lo g ra r , es 
p rec iso  bastan te a ten ción  p o r  p arte  del 
co lm en ero  p ara  co lo c a r  a tiem p o alzas su ­
p lem en tar ias , tod a  v ez  que a  co lm en a  
fu er te  y con  m u ch a  flo r a c ió n  no le b asta  
con una.

N o con v ien e, sin em b a rg o , ad e lan ­
tarse en  tal cu idado y  sí h ac er lo  tan  
so lo  cuando en la prim era  alza se  v ean

los p an ales  casi c o m p le to s  d e n éctar.
L a  seg u n d a  alza no s e  c o lo c a rá  en cim a  

de la an ter io r , sino d e b a jo , o s e a  in ter­
pu esta  en tre a lza  ya  casi llena y n ido de 
cría, así las a b je a s  se  estim u lan  m á s  y 
red o b lan  su tra b a jo  de p e c o r ea  para  te ­
ner p ron to  m iel en las in m ed ia c io n es  del 
p o llo .
. L o s  co lm en ero s  c o n o c e d o r e s  de su o f i­
cio que rea licen  el cam bio  fo r z a d o  d e r e i­
nas, p rá ctica  v en ta jo s ís im a  p ara  el buen  
ren d im ien to  d el co lm en ar , d eb en  rea lizar  
tal cam bio  p rec isam en te  du ran te la  gran  
flo ra c ió n .
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LAS EXCURSIONES

N lai enseñanza de las Ciencias 
Naturales no deben  fa ltar las 
excursiones y paseos por el 

cam po, que son el com plem ento necesario 
para un conocim iento más íntimo de la na­
turaleza.

Ya dijim os en otra ocasión que para am ar 
la naturaleza era necesario conocerla, vivir­
la  y sentirla, lo que no se consigue más que 
yendo a ella. Pero las excursiones no deben

P or Emilio Anadón

convertirse tan sólo en una búsqueda y ex­
plicación de objetos naturales, m onótona y 
continua, sobre todo en las prim eras edades, 
sino perm itir al niño cierta libertad y expan­
sión, necesaria para que se aficione a ellas.

Es un hecho de observación corriente que 
los niños, ya  desde muy pequeños, al encon­
trarse en el campo, se sienten libres y fe li­
ces, y juegan. Este deseo natural de fugar 
no debe ser frenado y  suprimido, sino: que iri-
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cidcntahnenic y aprovechando las preguntas 
espontáneas sobre los seres naturales que en­
cuentran, que nunca faltan, se les deben dar 
explicaciones sobre ellos. Pero el maestro no 
debe lim itarse sólo ct contestar a las pregun­
tas que le hacen. sino que debe hacerlas él 
a los niños, para incitarles a pensar y a con­
testar por su cuenta, así com o fija r  su aten­
ción sobre algún fenóm eno interesante. Des­
de luego sin tratar d e que toda la excursión 
se reduzca, a  una explicación constante.

Es frecuente el que se separen claramente 
dos grupos d e  niños, unos que no se sepa­
ran del m aestro y preguntan todo, y otros 
que no piensan más que en fugar y normal­
mente no preguntan nada. E l m aestro debe  
tratar de que se mezclen estos grupos, lo que 
no resulta difícil, y entonces se consigue que 
iodos aprendan y jueguen sin separaciones 
que puedan resultar muy contraproducentes 
para la unidad d e la clase.

No se pueden dar normas generales sobre  
dónde es más conveniente realizar excursio­
nes o paseos campestres. Depende del lugar 
de las excursiones y también de la región  
donde está situada la escuela y de su situa­
ción. En las ciudades, una excursión puede 
llevar todo el día, p ero en un pueblo, aldea 
o suburbio de una ciudad, el cam po lo  te­
nemos a  mano, y un simple paseo matinal o 
de tarde puede ser muy interesante. De la 
región o com arca depende la m ayor o m e­
nor variedad de paisajes y seres que pueden  
ser observados. En general, en España, se 
pueden separar unas zonas d e gran m onoto­
nía de paisaje, junto a otras de gran varie­
dad d e  él. Las zonas olivareras o  de viñedo 
de la zona ba ja  d e  Andalucía, las param eras 
Castellanas, las huertas Levantinas, los pina­
res y encinares d e  las llanuras castellanas y 
extremeñas, son, en cuanto a paisaje, de una

singular monotonía. N o así nuestras monta­
ñas y gran parte de nuestras costas, así c o ­
m o la llamada, ”España húm eda”, en que ¡a 
variedad del paisaje es muy notable. Sin em ­
bargo, las excursiones son interesantes en 
am bos tipos de regiones. En los prim eros ha­
brá facilidad  en decid irse por el itinerario a 
seguir, pues todos son más o menos sem ejan­
tes. P or lo menos podrem os visitar tres o 
cuatro lugares de aspecto distinto. Las orillas 
de un arroyo o  un río, una ladera suave, una 
zona de cultivo, etc. L a  variación  m ayor la 
encontramos en la ép oca  de la visita, otoño, 
invierno, com ienzo o fin  d e  la prim avera. Los 
cam bios estacionales nos perm iten observar 
gran número' de seres distintos y en dijeren- 
te estado de desarrollo. L a observación, sal­
vo de las características estacionales más 
aparentes, se tendrá que dedicar a  detalles 
y pequeños animales y plantas, que en cual­
quier lugar son suficientem ente variados. Los 
insectos en particular, la adaptación de las 
plantas a  los diferentes am bientes, las carac­
terísticas m eteorológicas, son suficientemente 
interesantes para despertar la atención de los 
alumnos. H asta las zonas esteparias, más d e ­
sérticas de España, tienen una rica fauna d e  
insectos y una flo ra  especialísim a. En un bos­
que, cada árbo l es un mundo, los calveros 
nos muestran una flo ra  distinta y las sorpre­
sas, a  poco  que observem os, son innumera­
bles. Las aves son variadas, cam bian con las 
estaciones y  sus costumbres son interesantísi­
mas.

En una palabra, que aunque el país parez­
ca m onótono a prim era vista no lo  es más 
que a  grandes rasgos, pues en cuanto entra­
mos en detalles nos encontramos con una ri­
ca e interesante variedad d e  ellos. N ada apa­
rece, por ejem plo, más desolado que un ba­
rranco de nuestras costas castellanas, sin ape­
nas vegetación. P ero en ellos los insectos ha­
cen sus nidos, sobre todo avispas y abejas de
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costumbres notables, quizá lo.s que las tienen 
más interesantes.

En las zonas montañosas no sólo varía el 
detalle, sino los grandes rasgos del paisaje. 
Las diferencias entre la solana y la umbría 
en las montañas más peladas, los arroyos y 
torrentes, los m atorrales de retamas y  pinos, 
los bosques, las rocas, todo llam a la atención. 
La vida suele ser intensa en ellas aun en ple­
no invierno. En la misma nieve se encuen­
tran multitud de insectos y  arácnidos, unas ve­
ces que han sido arrastrados por el viento, 
otras que habitan entre los intersticios de  
ella. L os días fríos, que llenan de carám ba­
nos los arroyos y fuentes, que hacen que la 
tierra de Levante a  m anera de setas sosteni­
das p or  delicadas agujas d e  hielo, las form as  
caprichosas d e la escarcha en plantas y cris­
tales d e  las casas, se prestan a  la observación  
de estos fenóm enos curiosos e interesantes. 
Constituye p or ello la  montaña uno de los 
lugares más favorables y  atractivos para el 
estudio d e  la naturaleza. S iem pre que en lu­
gares cercanos existan montañas no d eb e  fa l­
tar una excursión a  ellas com o com plem en­
to d e  las clases.

Tam bién las costas se prestan a  interesan­
tes excursiones o  paseos. Las playas, con sus 
variadas conchas y restos d e  seres marinos,

con el mar y sus productos, que tanto des­
piertan la curiosidad del niño, con sus dunas 
de tan rica vida an im al; las rocas de las 
costas abruptas, con sus charcos d e  la b a ja ­
mar, poblados por miles de animalillos y a l­
gas, con sus caprichosas form as producto de 
la absorción  m arina; los eternos m ovim ien­
tos del m ar y su cam biante aspecto, se nos 
aparecen com o uno de los lugares más apro­
piados para llevar a  los alumnos.

Finalmente, los lagos, los ríos, los estan­
ques, si tenemos la suerte de que existan en. 
la localidad y las aguas son límpidas, con su 
variada vida e  interesantes fenóm enos, sor. 
uno de los lugares más interesantes. Nos s ir ­
ven especialm ente tam bién para obtener m a ­
teriales para el acuario d e  clase, d e  fá c il en ­
tretenimiento y conservación.

L a repetición del m ism o paseo o  excu r­
sión puede hacerse sin inconveniente, pues 
siem pre encontramos nuevos motivos de inte­
rés para los alumnos. Y si se hacen en tiem ­
pos algo distantes, en distinta estación o ép o ­
ca del año resultan muy educativos y  demos 
trativos. Ven los alumnos la naturaleza com o  
algo vivo y cam biante, y  pueden contemplar 
la distinta belleza d e  ella según la fecha, acos­
tum brándose a  ”sentir” la naturaleza y a 
amarla.
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roda Fernández-Cuesta lia
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«En las cárceles donde aprendisteis a co­
nocer al hombre en su autenticidad, sin con­
vencionalismos sociales ni disfraces que ocul­
tara su dimensión moral, allí buscásteis a 
Dios como única realidad, refugio y consue­
lo, y pudisteis apreciar e: escaso valor in­
trínseco de las cosas materiales y el enorme 
de las espirituales.»

«Vuestro cautiverio no lia de ser fuente de 
odio hacia lo que os hiciera padecer, ni de 
vanidad por lo que padecisteis, ni pura anéc­
dota novelesca de vuestra vida, sino recorda­
torio de las causas que provocaron esos odios 
y sufrimientos y estímulo para procurar que 
aquéllas no se repitan.»

«No' hay que caer en el error de que todos 
los males que padecía España habían de des­
aparecer con la derrota del marxismo, sino 
que debemos preguntarnos e indagar por qué 
caló el marxismo en nuestras masas, si la vida 
española era justa y tenía la dimensión cul­
tural y social, la ambición y la dignidad his­
tórica que legítimamente le correspondía,, si 
los males que en 1936 padeció eran todos de 
origen inmediato o había algunos que venían 
de atrás y se habían gestado a lo largo de

muchos años de injusticia, egoísmos y desfa- 
samientos con la marcha del mundo.»

«Nuestra guerra y nuestra victoria no po­
dían resolver por sí solas los problemas pen­
dientes, pues para ello hubiera sido preciso 
cjue la sociedad española, hasta que apareció 
el marxismo, hubiera sido perfecta y, desgra­
ciadamente, no lo era. El mérito de aquella 
generación del 36, es el de haber hecho po- 
sib.e una España nueva, con una vida mejor 
y más digna. Pero no podemos tener la vani­
dad de creernos de haberla construido com­
pletamente.»

«Si el Movimiento quedase reducido a una 
concentración de fuerzas políticas, coinciden­
tes tan sólo en su anticomunismo, si no se 
entiende ese Movimiento como un bloque doc­
trinal y jerárquico, la línea de continuidad 
de nuestro Movimiento tendrá el día de ma­
ñana inmensas posibilidades de quebrarse en 
distintas porciones.»

«Unidad; esta palabra, meta y motor de 
nuestro Movimiento, en.el día de hoy, aniver­
sario de la Unificación, debe ser objeto de 
nuestra consideración más acentuada. La uni­
ficación es uno de ios flúores decisivos para.
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nuestra victoria, no aóJ.o por su valor mate­
rial ai evitar ia dispersión de fuerzas y es­
fuerzos, sino por su valor doctrinal y psico­
lógico, al compararse con el desacuerdo y di­
visión existentes en el campo enemigo. Esta 
unidad la hemos cuidado amorosamente y ha 
seguido sirviendo de base de nuestra forta­
leza durante los difíciles y azarosos año» de 
la guerra mundial y en ios posteriores de ata­
ques a España, y ha de continuar siendo cla­
ve de nuestro porvenir y de cuanto el destino 
nos tenga reservado.»

«Claro es que para llegar a esa -unidad hace 
falta una coincidencia previa sobre unos prin­
cipios fundamentales, sobre un entendimiento 
de la vida y sobre una manera de ser; sobre 
una defensa y una exaltación de los princi­
pios de la personalidad de España ante el 
mundo; sobre un auténtico catolicismo, no 
sólo como verdad dogmática, sino como clave 
de los mejores arcos de nuestra historia; so­
bre un propósito de justicia social, no ver­
bal ni a flor de labios, sino profundamente 
arraigado en nuestra voluntad y nuestra ac­
ción; sobre un sentido de la vida entendida 
como un servicio a estos ideales y no como 
escenario donde lograr con un simulacro am­
biciones y egoísmos.»

«Por consiguiente, no podemos buscar esa 
unidad entre la abnegación y el crimen, en­
tre lo noble y lo abyecto, entre el genio y la 
tontería, entre la fe y el ateísmo, entre los 
que sienten la patria y los que la odian, la 
traicionan o la venden, entre los que robaron 
joyas y obras de arte que eran de España y 
los que la han reconstruido espiritual y ma­
terialmente.»

«Pero dentro del espacio acotado por tales 
límites sí queremos que la unidad sea amplia' 
y generosa, que comprénda cuanto limpio y 
valioso se haya producido en España a lo 
largo de su historia, sean quienes sean los 
que lo hayan realizado. Y  esto no representa

un nuevo eclecticismo, sino un clásico propó­
sito falangista de integración. José Antonio lo 
buscaba. Murió por defenderlo. «Ojalá fuera 
•la mía la última sangre española que se ver­
tiera en discordias civiles», nos dice en su 
testamento. Y  añade también que en los ras­
go; del Jurado del Tribunal que había de juz­
garle, parecía leerse, después de escuchar su 
explicación de la doctrina falangista, la frase 
de «Si hubiéramos sabido que era esto, no 
estaríamos aquí.»

«José Antonio luchó por fundir las do» mi­
tades en que estaba partida el alma de Es­
paña, no por una de ellas solamente, y a esa 
actitud y a esos propósitos, reflejados en las 
frases anteriormente citadas, responde la ac­
titud falangista antes, durante y después del 
18 de julio, y esa actitud no se mantiene debi­
do a influjos ajenos ingenuamente aceptados, 
Los que la sostienen son viejos falangistas, 
que han dado prueba de su lealtad a Franco 
y a cuanto éste representa, y por ella murie­
ron tantos otros en las calles de España y en 
las trincheras de sus campos.»

«Lo que hemos de buscar, partiendo de la 
realidad de nuestra victoria de la destruc­
ción del marxismo y de la aceptación de aque­
llos principios anteriormente citados, es supe­
rar la antítesis: la división de los españoles, 
y ello es problema de tacto, de serenidad, de 
ponderación y de valoración subjetiva de 
cada vida y de cada persona y no de actitu­
des absolutas y a rajatabla.»

«Añade que es inconcebible la capacidad de 
olvido e ingratitud del ser humano, y cómo 
gentes que sufrieron los males en su propia 
carne ,y a quienes el Movimiento vino a sal­
var 7a vida y la situación social, están tan cie­
gas y son tan rencorosas que no se dan cuen­
ta que su crítica, a la larga, a ellos también 
les perjudica, o, si lo ven, prefieren correr 
ese riesgo con tal de dar salida a su rencor.. 
Se comprende y hasta se disculpa que los es­
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pañoles que sufren o padecen las dificultades 
de la vida se desesperen ante ellas y atribu­
yen la culpa de su situación —como siempre 
ha ocurrido—■■ a quienes ejercen el Poder. 
Pero que gente bien colocada en la vida y 
que sin el Régimen no la conservarían o la 
tendrían miserable, intriguen o murmuren, es 
cosa que no tiene explicación.»

«Muchos — prosigue— pretenden justificar 
esas críticas en la necesidad de asegurar el 
futuro, y les pregunta: ¿qué garantía para 
ese futuro se logra pretendiendo socavar lo 
que actualmente existe? Esa garantía consiste 
en ^mantener, en perfeccionar y acrecentar las 
instituciones y las leyes que sirven de funda­
mento a nuestro Estado, crear las nuevas que 
sean precisas para institucionarlo cada vez 
más, avanzar en las conquistas sociales ya al­
canzadas y no preocuparnos de tal modo por 
el futuro que queramos adelantarlo y conver­

tirlo en presente. Lo que sí realmente debe 
preocuparnos — añade el Ministro Secreta­
rio—> es dar satisfacción a los afanes de jus­
ticia y renovación que laten en la sangre de 
tantos miles de españoles, formados en los 
principios del Movimiento, que sienten que la 
verdad de nuestro tiempo no es otra sino la 
necesidad de llevar a cabo esa transformación 
social, en España iniciada, y contribuir a que 
se verifique de una manera ordenada para 
impedir que tenga lugar trágica o violenta­
mente. Lo que debe preocuparnos y hemos de 
impedir a toda costa es que esas ilusiones e in­
quietudes generen en escepticismos o indife­
rencias, o se vayan detrás de otras banderas 
más sugestivas. Lo que debe de preocuparnos 
es que no se interrumpa el ritmo de nuestra 
Revolución Nacional, que llegue a todos los 
rincones o ciudades de España y que se venzan 
cuantos obstáculos se le puedan presentar.»
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C O S A S  C U R I O S A S

Nevera transparente.— La última novedad en ma­
teria de neveras es un refrigerador eléctrico comple­
tamente recubierto de plexiglás. Tiene la ventaja de 
que se ve con toda facilidad cuanto contiene y no 
se lleva uno sorpresas si se es un poco distraído. De 
que el aislamiento es perfecto, tanto para el frío como 
para el calor (una placa de plexiglás puesta dentro 
de una estufa a 150 grados, no quema la piel al 
sacarla). Pero tiene el inconveniente de que son me­
nester quinientas horas de mano de obra para hacer 
cada «carrocería», y, claro, resulta un poco caro. De 
todas maneras, hay ya algunas marcas de refrigera­
doras que van a hacer las puertas de sus aparatos en 
plexiglás.

Vamos a poder burlarnos de la lluvia.— Acaba de 
inventarse un producto (líquido) con el cual se puede 
impermeabilizar toda clase de ropa, sedas, lanas, et­
cétera, salvo si son de «nylon» o de rayón. Es un 
producto permeable al aire y con el cual los dife­
rentes tejidos no pierden ni el color, ni su flexibi­
lidad. Su empleo —̂ -dicen— es facilísimo.

También los fumadores están de enhorabuena . —  

Los cigarrillos impregnados de un producto nuevo 
que se llama el «Silicone», se vuelven absolutamente 
impermeables. Ventajas: Por lo visto, se podrá ahora 
fumar dentro del agua, y si un barco se hunde, los 
buzos podrán irse al fondo del mar en busca de 
cigarrillos.

Hasta la lejía se moderniza.— Una lejía revolucio­
naria acaba de hacer su aparición. Lava lana lo 
mismo que algodón o hilo, y dicen... que también 
la seda queda preciosa después de un bañito en 
ella. ¿Será verdad?

Pobres polillas.— También se ha inventado un ja­
bón que inmuniza cuantas prenda de lana se lavan 
con él. En cuanto la polilla quiere comer, o no le 
gusta o le sienta mal (no se sabe cuál de las dos 
cosas), y se marcha más que de prisa, si no deja sus 
huesos allí.

FLECHAS.— Guantes de tela para la primavera. 
Es muy bonito un conjunto de guantes y bufanda,
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O guantes y cinturón u bolso. L.un un \istmo azul 
marino o gris, entero o de chaqueta, resulta muy 
elegante. La tela se utiliza en bies y el guante se 
corta en tres pedazos: A) Que forma la mitad de la 
parte de encima de la miaño (dedo pequeño y a.indar); 
B) Formada por el resto de la mano de encuna y 
completa de debajo, y, por último, C) El pulgar, bon 
necesarios también tres entre-dedos dobles. Las dife­
rente partes del guante se hilvanan y cosen a máqui­
na por el revés. Se da vuelta luego y por el derecho 
se hace un pespunte a mano. La manopla se forra 
con la misma tela o en tono liso, si los guantes se 
han hecho en lunares, rayas, etc. Del lado de la 
palma de la mano se pone por el interior en la mu­
ñeca un elástico que va de lado a lado y que hace 
que se sostenga bien el guante.

LUCEROS'.—Cinturón y bolso a juego con los 
guantes.

Cinturón.—.Cortarlo tom’ando como patrón un cin­
turón que vaya bien, al que se añadirá en el lado 
derecho, en papel, la forma redondeada del bolsillo.

Se debo cuitar d  forro en piel o ¡una muy lurrlm 
La tapa del bolsillo y el bolsillo se harán lo pri­
mero, y luego se coserá el cinturón a la piel o lona 
con un pespunte a máquina y por encima se hará nn 
pespunte a mano como en los guantes.

Bolso modelo i .— Es muy sencillo, ya que es úni­
camente un cubo alargado (Véase el esquema del 
fondo de! bolso (L  a), montado sobre lona o cuero, 
bordeado de pespuntes; cierra con un ojal a caria 
lado y un gemelo hecho de dos botones grandes. Las 
tiras del bolso, dobles y cruzadas, se sostienen ea 
el bolso también con un doble ojal (en la tira y en 
el bolso) y unos botones como gemelos.

Bolso modelo núm. 2 .—.Cortad exactamente el mo­
delo en doble en la tela que queráis y en una lona 
fuerte que debe servir de refuerzo. Hilvanadlo por ) 
el revés junto con la lona, poniendo un vivo (con 
un cordón en el interior para que haga reborde) que 
vaya de a) a b). Luego de a) a c) hilvanadlo sin vivo, 
lo mismo que de b) a d). Una cremallera de c) a d) 
permite abrirlo y cerrarlo. Colocad luego el forro. El 
bolso terminado se dobla por la línea de puntos a) : 
b) ; resulta muy original y está muy de moda.

t Q A A fvSm & JU
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L A B O R E S

VESTIDOS PARA NIÑOS
(Continuación)

Vamos a dar este mes unos cuantos mode­
los de vestidos de verano, para niños de uno 
a cinco años.

Repetiremos una vez más lo que decíamos 
en el artículo de abril; esto es, que los vesti­
dos de los niños deben ser sencillos, cómo­
dos y prácticos. Deben sentirse holgados den­
tro de ellos. Elegid formas poco complicadas 
y realizadlas en telas alegres. El lujo en los 
niños debe consistir en que sus vestidos es­
tén muy bien cosidos y siempre limpios y 
planchados. Tenedlo, pues, en cuenta al ele­
girlos, para que se puedan lavar y planchar 
con facilidad.

Como decíamos al referirnos a la ropa in­
terior y a los delantales, no es posible dar 
patrones exactos, ya que las tallas de los ni­
ños no siguen exactamente' sus edades. Por

ello resulta mucho más seguro y práctico uti­
lizar como base pára cortar las distintas pren 
das. otra que no les sirva ya, añadiendo en 
papel lo que falte de más de largo y de an­
cho. Después, al cortar, dejad siempre un 
buen dobladillo y costuras suficientes para 
poder alargar y ensanchar el vestido cuand.> 
sea necesario.

D ibujo núm. 1 .—-Bragas fruncidas por un 
elástico en la cintura y en las piernas. Tela 
de vichy a cuadros. Tela necesaria: 60 cen­
tímetros en 100 de ancho.

D ibujo núm. 2 .— Blusa en la misma tela que 
las bragas y que puede llevarse por dentro 
o por fuera. Cuello redondo, dos bolsillos. 
Un poco fruncida en el canesú. Tela necesa­
ria: 75 centímetros en 100 de ancho.

D ibujo núm. 3 .—^Combinación de mecánico
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en pe ¡mi o hilo azul fuerte o en cutí raya­
do. Va adornada de pespuntes y se abrocha 
detrás. Los tirantes tienen varios ojales pa­
ra poderlos poner más o menos largos.

D ibujo núm. 4.—-Delantal-vestido muy prác­
tico. Va montado, fruncido todo alrededor, 
sobre un canesú redondo. Gran bolsillo en el

le ía  blanca, 35 .centímetros en 90 de ancho.
D ibujo núm. 6 .—-Vestido en plumelis ador­

nado de festones hechos a mano. La falda 
va fruncida sobre el cuerpo.

D ibujo núm. 7.—-Vestido en franela finita, 
popelín, vichy, percal o hilo, de tono unido. 
El vestido, de forma muy sencilla, va ador-

centro de delante. Bragas muy anchas, frun­
cidas por un elástico en la cintura y en las 
piernas. Vichy o percal rayado o a cuadros. 
Tela necesaria: 1 metro 80 en 100 de ancho.

D ibujo núm. 5 .—-Falda y blusa en percal a 
cuadros o rayas y blanco. Cuello redondo y 
puños en la misma tela de la falda. La faidi- 
ta va cosida, muy fruncida, a una tira que 
se anuda con un lazo, detrás. Tela a cuadros 
o rayas, 70 centímetros en 100 de ancho.

nado de tiras de trencilla, de algodón o hilo, 
blanca, cosidas sobre él a punto de dobladi­
llo, y en las que se bordan a espacios iguales, 
con lana de colores, unas florecitas. Las flores 
pueden bordarse también en algodón perlé 
grueso o en trencilla de hilo muy estrechita. 
Tela necesaria: 1 metro 50 en 80 de ancho.

D ibujo núm. 8 .‘—-La forma es la misma que 
la del vestido anterior, con la única diferencia 
que se abrocha delante. El adorno está he­
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cho por una tira de cadeneta con una vuelta 
de punto corriente que se cose sobre el ves­
tido formando ondas en la falda y recto en 
el borde del cuello y de las mangas. CJna vez 
cosida se pasan entre ios puntos dos hebras 
de lana de color distinto para dar más vida 
al adorno. Tela necesaria: 1 metro 75 en 80 
de ancho.

cal. vichy o hilo en color unido, va abro­
chado detrás. La falda, en forma, va adorna­
da de líneas de cordoncillo en colores vivos. 
En vez de cordoncillo puede ponerse croqueí 
o trencillas estrechitas. Tela necesaria: 2 me­
tros 25 en 90 de ancho.

D ibujo núm. 11 .—-Es la misma idea del 
adorno, aplicado a un niño. El pantalón recto

N.° 10

D ibujo núm. 9 .—E s la misma idea aplicada 
a un vestido para un chico. El pantalón rec­
to se abrocha sobre la blusa a la cintura. Te­
la necesaria: 1 metro 65 en 80 de ancho.

Dibujo núm. 10 .—-El vestido, hecho en per-

está hecho en percal o hilo verde. La blusa, 
en percal, popelín o hilo blanco. Tela nece­
saria: para el pantalón, 65 centímetros en 1 
metro 30 de ancho; para la blusa, 1 metro 
en 80 de ancho.
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PROGRAMAS

de canciones para Albergues

Llega la temporada de Albergues y por 
eso el programa correspondiente a este mes 
es más extenso. Claro que la Instructora no 
se atendrá solamente a él; puede llevar las 
canciones que durante todo el año ha publi­
cado Consigna, formando con ellas un cua­
derno clasificado por regiones, romances, de 
corro, gregoriano, etc., y así en cada ocasión 
encontrará la que necesite.

La interpretación de las canciones se aten­
drá a nuestras normas de claridad, senci­
llez, ritmo exacto y entonación cuidada. Evi­

tad todas las exageraciones de movimientos i 
y de matices. !

El gregoriano es siempre lo más difícil, j 
pero poco a poco se va consiguiendo lo que j 
parece imposible al principio. I

Procurad que aprendan de los romances j 
el texto íntegro; la mezcla que tienen de 
Historia y Leyenda les interesará si vos­
otras se lo hacéis comprender así, y sobre 
todo cuidad el timbre de las voces, que no 
griten nunca, pues esta mala costumbre lle­
garía a ser un hábito insoportable que el 
buen gusto rechazará siempre. i

Invitatorio de Maitines en la fiesta del Corpus Christi
Esta melodía gregoriana ha de interpretar­

se como este género de música litúrgica: 
sencillamente, sin paradas ni arrastrar notas.
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CHRISTUM REGEM

Chn'stum Ré- genj ad-o- rémus, domi-

nán- tem gen - ti- bus, qui se mandu-cán-

ti- bus dat
’-ii -J-»—

Spí- ri- tus pin-

s § ^ 3 =
gué- di- nem.

LUCEROS Y FLECHAS

SALVE VIRGO
Melodía religiosa de puro sabor grego­

riano; su interpretación ha de ajustarse al 
estilo clásico de este género de música.

l.°—-Salve Virgen singular —  que permane­
ciendo Virgen eres Madre del Dios que 
antes de los siglos fué engendrado por 
el corazón del Padre, adoremos ahora 
a Quien fué formado de la carne de la 
Madre.

2.° Oh, María, por tus preces —- de la man­
cha del pecado lávanos y dirige de tal 
forma el curso de nuestra vida. —- Que 
tu Hijo nos dé el gozar de su visión. 
Así sea.
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JOTILLA DE OLIVENZA

Esta j  otilla de Olivenza se ha hecho ya 
latí popular rute la incluimos para evitar 
que, por no estar publicada, se falsee su in­
terpretación al repetirla de memoria apren­
dida de oído.

Anda diciendo tu madre 
que tienes un olivar, 
y el olivar que tú tienes 
es que te quieres casar.

No te apures, mi serrana, 
que ese novio llegará, 
y. aunque no tengas dinero 
contigo se casará.

Eres alta y buena moza, 
no te lo presumas tanto, 
que también las buenas mozas 
se quedan «pa» vestir santos.

Eres más chica que un huevo 
y ya te quieres casar, , 
anda ve y dile a tu madre 
que te enseñe a trabajar.

{Badajoz.)

i
(jai nos qite - re- mes hs dos

~\y&~

aié-ga-lo tú, vi-da mi- a (¡ue también

lo ate- go tro. A can-bar a Sai-¿ar fadrín-car a -a i- mar la furo- cica vk'k-grar la. po ■ Sha-ción.

DANZA PRIMA

De carácter arcaico este romance, como 
todos, resulta monótono si no se le da la in­
terpretación que requiere, el aire movido, sin 
apremio, y los dos coros le prestarán varie­
dad. Puede acompañarse con castañuelas.
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DANZA PRIMA

¡A y !, un galán d’esta villa,
¡ ay !, un galán d’esta casa;
¡ ay !, él por aquí venía;
¡a y !, él por aquí llegaba.
¡A y !, diga lo que quería;
¡ ay !, diga lo que buscaba. 
¡A,y.!, busco la blanca niña,
¡ ay !,  busco la niña blanca, 
que tiene voz delgadina, 
que tiene la voz delgada.
¡A y !, que no Fhay n’esta villa, 
¡ ay !, que no l’hay n’esta casa, 
sinon era una mi prima, 
sinon era, una mi hermana.
¡A y !, diga a la blanca niña,.
¡ ay !, diga a la niña blanca,
¡ ay !, que su amante la espera,
¡ ay !, que su amante la aguarda, 

a', pie de la fuente fría, 
al pie de la fuente clara, 
que por el río corría, 
que por el río manaba, 
donde canta la culebra, 
donde la culebra canta.

Por arriba de una peña, 
por arriba de una mata,

apareció una doncella, 
es hija del rey de Arabia.
Ya su buen amor venía, 
ya su buen amor llegaba, 
por sobre la verde oliva, 
por sobre la verde rama, 
por dond’ora el sol salía, 
por dond’ora el sol rayaba. 
¡A,y.!, mañana la tan fría ;
¡ ay !, mañana la tan clara, 

llegáronse a la ermita; 
llegáronse a la sala, 
donde el abad diz misa, 
donde el abad misaba, 
misaba en la montiña, 
misaba en la montaña, 
el molacín l’audiba.

¡ay!
¡ay!
¡ay!
¡ay!
¡ay!
¡ay!
¡ay!

¡ ay !, el molacín l’audoba, 
¡a y !, cantaba la culebra, 
¡a,y!, la culebra cantaba;
¡ay
¡ay!
¡ay!
¡ay!
¡ay!
•ay!

tiene voz de doncella, 
tiene voz de galana, 
vueltas las que darían, 
vueltas las que le daban; 
mandara el rey prenderla, 
mandara el rey prendarla.

{Rom ance.)

£

CORO
npifczzbL..

/ Ayl un. ga- lán cTes-ta vi- lia. ¡Vi- va la Vir-qen.de! Car- men!
i«T coro w 2° CORO

6ysz a
¡Ai/! urz. ga- lán des- la vi- lia. i Vi- va la Vir- .gen del Car- menl 
i*r coro w

-4 — ¡»— f>—
----1---- i— >

¡Agí un. ga- lán d̂ es- la vi- lia, ¡au! un ga- lán d¿es- ta ca- sa. 
Z'.c oro t ~ y £ 3B E

¡Au! un ga- lán d¿es- la vi- lia. ¡Ág! un ga- lán d’es- la ca-
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PALMERO, SUBE A LA PALMA

Esta canción canaria, tan característica, 
debe ¡ser interpretada con un ritmo exacto, 
sin apresurar el compás en la segunda parte, 
ya que siendo las figuras más breves resul­
taría atropellado.

(Canarias.)

pangas la re-co-lo• ra-da quiero que le pongas laquesa-bes lá , la que sa- bes ¿ú, la que

sa-íes lú  quiero gaste pangas la rnardi- lio. Harrea quiero que le pongas h. nzaidi-llaa-zul

LA VIRGEN DE LAS NIEVES

Canción-danza de ritmo más bien lento, 
con marcado carácter canario. El texto reli­
gioso no quiere decir que la canción lo sea; 
es un baile con la letra dedicada a la Virgen.
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LA VIRGEN DE LAS NIEVES

(Canarias.)

des-de la cum-bre kas-la la a - r é -  iza. £a fir-ge/z de las

EL CARBONERO
Canción andaluza con las características 

de esta región, movimiento vivo y alegre. In­
terpretarla sin ninguna exageración.

Madre, mi carbonero, 
viene de Vélez, 
y en el sombrero trae 
cuatro claveles.
Carbón, carbón, etc.

Tiene mi carbonero 
en el sombrero, 
una cinta que dice, 
por ti me muero. 
Carbón, carbón, etc.
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EL CARBONERO

(M álaga.)

ROMANCE DEL CONDE NIÑO
Romance de la tradición actual, de muy 

clara línea melódica.
Para evitar la monotonía que produce el 

largo texto, puede alternarse el canto con es­
trofas recitadas. También se presta ' este ro­
mance a la escenificación.

Conde Niño por amores 
es niño y pasó la mar; 
va a dar agua a su caballo . 
la mañana de San Juan.

Mientras el caballo bebe 
él canta dulce cantar; 
todas las aves del cielo 
se paraban a escuchar, 
caminante que camina 
olvida su caminar;

navegante que navega, 
la nave vuelve hacia allá.

La reina estaba labrando, 
la hija durmiendo está.

Levantáos Albaniña, 
de vuestro dulce folgar, 
sentiréis cantar hermoso 
la sirenita del mar.

No es la sirenita, madre, 
la de tan bello cantar,
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sino es el enrule Niño 
que por mí quiere finar. 
¡Quién le pudiese valer 

en su tan triste penar!

Si por tus amores pena, 
¡oh, mal haya su cantar!

Y  porque nunca los goce 
yo le mandaré matar.
Si le manda matar, madre, 
juntos nos han de enterrar.

El murió a la media noche, 
ella a los gallos cantar; 
a ella, como hija de reyes, 
la enderran en el altar; 
a él, como hijo de conde, 
unos pasos más atrás.

De ella nació u:i rosal blanco, 
de él nació un espino albar; 
crece el uno, crece el otro, 
los dos se van a juntar; 
las ramitas que se alcanzan 
fuertes abrazos se dan, 
y las que no se alcanzaban 
no dejan de suspirar.

La reina, llena de envidia, 
ambos los mandó cortar ; 
el galán que los cortaba, 
no cesaba de llorar.

Della naciera una garza, 
dél un fuerte gavilán;
juntos vuelan por el cielo, 
juntos vuelan par a par.

CHURRUSCA (Foliada)

Esta foliada tan alegre se cantará siempre 
fuerte, sin gritos, y con movimiento. Las sín­
copas de la segunda parte, bien marcadas, le 
prestan gracia, lo mismo que las palmadas 
intercaladas en un compás.
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CHURRUSCA (FOLIADA)

{Galicia.)

Alegre

Canción infantil, muy sencilla y tranquila. 
Aunque su aire sea movido, se llevará con mo­
deración.

II

El pájaro era verde, 
verde las alas, 
la niña suspiraba, 
y se apenaba.

La farola, etc. (Estribillo.)III
¿Dónde está el pajarillo? 

¿Dónde dormirá?, 
la jaula está vacía.
¿Cuándo volverá?

La farola, etc. (Estribillo.)
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EL PAJARO VERDE

(C. la Vieja.

Allegro sos trcppob - r . ------------------- = -------_____Q  «  . f*  _____ e  ~̂ r t  i r w í  — ^  »  « _____ m  ¿i— :-------n ------&— ---------- 3------- TOT»---------- j--------- ------- i------- i— i _ _ d = t = ^ = ± = :

S'i pa- sos por mi ca• He mi- roa mi bal- con

a • lli ve- rás ¡a jau- la puéel' pá- ja- ro no. £a fa - ro­

la la {a- ro - li- sea- pa» í a a- só- ma- le,

•so- ma-

-J t .  : ^

le lúa la ven- la­ rra ré. D. I T

COMO VIVES TAN ALTA

Esta j otilla castellana se interpreta con un 
ritmo ligero .y gracioso, pero sin apresura­
mientos.

Para campana gorda 
la de Toledo, 
que caben siete sastres 
y un zapatero.
Saltar y brincar...

La Virgen del Sagrario 
es morenita, 
más vale ser morena 
que no blanquita.
Saltar y brincar...
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COMO VIVES TAN ALTA

(Toledo.)

TRES HOJITAS MADRE

Esta canción asturiana, tan conocida, en 
tono menor y con ritmo movido, se ejecuta­
rá con la mayor sencillez, como su estilo re­
quiere.

Dábales el aire meneábanse, 
dábales el aire jaleábanse, 
jaleábanse, jaleábanse,
Inés, Inés, Inesina, Inés.

Arbolito verde seco la ramá 
debajo del puente retumbá el aguá 
retumbé el aguá retumbá el aguá, 
Inés, Inés, Inesina, Inés.
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TRES HOJITAS, MADRE

(Asturias.)
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Tablas de Educación Física adaptadas a ios Programas de 1.a y 2.” 
Enseñanza y a! de las Escuelas de Comercio, y que deberán ser 

aplicadas igualmente a las Juventudes, según la edad.

Cuento gimnástico para niñas hasta ocho años de edad

H IS T O R IA  D E  R O E D O R C E T E

Su mamá ratita Pérez, estaba atareadí- 
sima soplando la lum bre... (1 ). Su papá, 
ratón Pérez, colocaba los libros de la bi­
blioteca, éste aquí, éste más arriba, aquél 
otro un poco niás a lto ... (2) y mientras 
nuestro pequeño Roedorcete se entrete­
nía jugando solo a las cuatro esqui­
nas... (3), pero como era muy aburrido 
y cansado, pidió permiso a mamá ratita 
para ir a dar un paseo.

— Bueno, pero ten mucho cuidado, que 
hay montones de peligros por ahí arri­
ba ... ( i) .

¡O ué chiquitín e r a ! ,  figuraos que vos- 
otras vais a g a tas ... (5), pues a s í ;  de re­
pente levantó la cabeza y ¡h o rro r! ... (6), 
estaba entre las patas\de un león, « ¡C ie ­
lo s ! ,  ¿qué haré?», le cogió el león con 
sus patas delanteras y empezó a subirle 
y b a jarle ... (7), pero le dió pena y le dejó 
en el suelo diciéndole: «Pasa, no te haré 
nada.»

Roedorcete dió unos brinquitos de ale­
g ría ... (8) y se metió en su agu jero , pero 
de repente oyó unos rugidos angustiosos 
y salió despacio, despacio... ( 9 ) ;  con mu­
chísimo miedo se  fué acercando, y á l re ­
conocer el rugido de su amigo el león 
apretó el paso ... (10 ).

E l rey de los animales había caído en 
tinas redes tendidas de un lado a o tro ...

(1 1 ) , entre unos árboles muy grandes...
(12 )  , y allí estaba el pobre pataleando...
(13) , queriendo desasirse de las mallas, 
pero imposible. Entonces llegó nuestro 
ratoncillo y con sus dientes agudos, m or­
disco aquí, mordisco allí... (14), libertó al 
le ó n ; luego los dos, muy contentos y 
am igos, pasearon un poquito charlan­
do... (15), y despidiéndose se dieron un 
abrazo ; el león, a grandes pasos, se ale­
jó  de allí... (16) y el ratoncillo, con sus 
saltitos chiquitines y aleg res... (17), se me­
tió en su agu jerito , pues mamá ratita se 
inquietaba si tardaba, y él no quería dis­
gustar a su mamá.

E n  cuanto llegó le contó todo lo que 
había pasado, quedando mamá ratita muy 
orgullosa de su hijo .

M O V IM IE N T O S  A D A P T A D O S 
A L  C U E N T O

(1 ) F lexiones completas de piernas 
(acción de soplar la lumbre) (4 a 6 veces).

( 2) Acción de colocar los libros en 
la form a que se indica, elevándose sobre 
puntas pies con elevaciones alternativas 
de brazos.

(3) Ju eg o  de las cuatro esquinas, du­
rante tres o cuatro minutos, quedando 
desplegadas de nuevo.
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(4 ) Elevaciones ele brazos arriba, por 
cruz, elevando talones, cabeza mira 
manos.

(5) Andar a cuatro patas.
(6) A rro d illa d a s .— F lex ión  tronco ade­

lante, sentándose sobre los talones, bra­
zos cruzados por encima de la cabeza 
tocan suelo ; elevación de tronco, que­
dando arrodilladas de nuevo, al mismo 
tiempo elevación de brazos arriba por 
cruz, cabeza mira manos.

(7) O scilaciones de brazos arriba y 
abajo, por frente, elevando y descendien­
do talones al mismo tiempo, la cabeza 
sigue la dirección de las manos.

(8) Saltos verticales sobre puntas pies, 
brazos péndulos a lo largo del cuerpo, 
evitando toda rigidez y  llevando los hom­
bros bien atrás.

(9) M archa lenta sobre puntas pies 
con pasos largos.

(10 ) Ma'rcha ordinaria, marcha rápida 
y carrera.

(11) P iern as  sep a ra d a s  de s a lto , bra­
zos  arriba  con m an os en lazad as.— F lex io ­

n e s  laterales de tronco alternativas. 
(Cuidad que los codos no estén flexiona-

dos, los brazos deben estar bien derechos, 
hombros atrás, cabeza alta.)

(12 ) B ra z o s  fr e n te .  —  Circunducciones 
de brazos por arriba, cruz, atrás, abajo, 
hasta frente. E stas circunducciones de­
ben hacerse rítm icam ente con manos pén­
dulas.

(13) B ra z o s  cruz r e la ja d o s , c o d o s  se-- 
m iflex io n a d o s , m a n o s  péndulas-.— E leva­
ciones alternativas de rodillas con golpes 
en el suelo.

(14) A rro d illa d as , tron co  in clin ado a d e ­
lan te, ap o y an d o  mctn-Os s u e lo .— Giros de 
cabeza a derecha e izquierda, imitando el 
mordisco del ratoncillo.

(15) M archa lenta con elevación de 
piernas extendidas al frente, muy mar­
cada.

(10 ) M archa ordinaria, aumentando la 
velocidad progresivam ente para pasar a 
carrera.

(17) M archa con saltos alternativos y 
pierna extendida atrás, manos caderas. 
Saltar siempre sobre puntas pies. Cabezo 
alta.

L a  clase term ina con una marcha cal­
mante.

Juego para niñas hasta ocho años de edad

LA  B U SC A  D E L  Z U R R IA G O

M a ter ia l .— Un zurriago hecho con un 
jersey, toalla, etc., atado por sus ex tre­
mos libres.

O rg a n iza c ión .— Form ar un corro, colo­
cando en el centro el zurriago, y equidis­
tantes de éste, de espaldas y con o jos ven­
dados, los actuantes.

M arch a  d e l ju e g o .— L as jugadoras de­
ben dar 3 ó 4 vueltas sobre sí mismas, y 
a una pitada com ienza la busca del zurria­
go ; la que lo localiza, sin decir nada, se 
quita el pañuelo que le sirve de venda y 
golpea a las demás, en cuyo m om ento, al 
ser apercibidas por ésta, se quitan las ven­
das y  huyen rápidamente.
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Tabla para niñas de ocho a diez anos

EJER C IC IO S DE ORDEN

Libre elección. No se debe insistir en 
esta clase de ejercicios, procurando que 
sean amenos. Su duración será de dos a 
tres minutos.

EJER C IC IO  DE BRAZOS

F ir m e s .—«Señalar una ardilla que sal­
ta de árbol en árbol.» (Elevaciones alter­
nativas de brazos a oblicuo cruz arriba, 
manos péndulas, al mismo tiempo giro 
de cabeza mirando la mano del brazo que 
se eleva.)

EJERC IC IO  DE PIERN AS

F ir m e s ;  f le x ió n  de p iern as  . con  un 
pie lig eram en te  ad e lan ta d o , b razos  p én ­
d u los  a lo la rg o  d e l t r o n c o .—«Saltar co­
mo los pajaritos.» (Sin perder la posición 
de partida, pequeños saltos de resorte so­
bre el mismo terreno, sobre puntas pies. 
En las primeras clases se puede permitir 
que las alumnas tengan el tronco l ig e ra ­
m en te  inclinado hacia adelante, siempre 
que no encorven la espalda y la cabeza 
esté: alta.)

E JER C IC IO  DE TRONCO
(PLANO LA TERA L)

F irm es .—«Balancearse como los árbo­
les cuando sopla el viento.» (Empezar el 
ejercicio flexionando lateralmente la ca­
beza y la parte superior del tronco, con 
viento suave; más tarde viene un viento 
más fuerte y las flexiones se acentfian lo 
más posible, volviendo después a suavi­
zarse de nuevo. Los brazos permanecen 
sueltos a lo largo del tronco, siendo muy

importante que no estén rígidos y que la 
mano baje a lo largo del muslo para dar­
se cuenta de la profundidad de la fle­
xión.)

EJER C IC IO  DE TRONCO

F ir m e s ;  p iern as s ep a ra d a s , b raz os  e le ­
v a d o s  a r r ib a —i«Simulando tener un ha­
cha entre las manos, partir el tronco de 
un árbol.» (Al dar el golpe flexión de 
tronco adelante y abajo, cuidando que las 
piernas estén siempre bien extendidas; 
después extensión de tronco y elevación 
de brazos arriba, con el fin de tomar im­
pulso para el golpe siguiente.)

EJER C IC IO  DE E Q U IL IB R IO

F irm es .—«Besarse las rodillas.» (Eleva­
ciones alternativas de rodilla, cogiéndola 
con ambas manos, al mismo tiempo se 
hace una ligera flexión de tronco y cabe­
za para besar la rodilla. La pierna que 
está apoyada debe estar bien extendida.)

EJER C IC IO  DE MARCHA

P . m a rch a .— «Marchar como el gallo.» 
(Marcha con elevación alternativa de ro­
dilla, punta pie bien extendida (sin rigi­
dez), brazos péndulos a lo largo del tron­
co, hombros atrás, cabeza alta.)

E JER C IC IO  DE CARRERA

B ra z o s  cruz r e la ja d o s , c o d o s  s em ifle -  
x io n a d o s , m a n o s  p én d u las .—«Correr co­
mo el gallo con las alas abiertas.» (Haced 
la carrera elevando bien las rodillas para 
saltar hacia adelante y arriba. Es muy
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importante evitar la rigidez en los bra­
zos. Cabeza alta.)

E JE R C IC IO  D E  P IE R N A S  
E S T IM U L A N T E

F ir m e s .— «Saltar balanceando las pier­
nas como un muñeco articulado.» (Saltos 
elásticos sobre puntas pies, balanceando 
alternativamente pierna lateral con punta 
pie bien extendida.)

E JE R C IC IO  D E  T R O N C O  (P L A N O  
H O R IZ O N T A L )

S en ta d a s ; en  p a r e ja s , m o n tad a s  ban co  
fren te  a  fr e n te , 'presa m u ñ ecas a la  altu ra  
■de lo s  h o m b r o s , p iern as  to cá n d o se  ro d i­

llas, p ies  tam bién  un idos p o r  lo s  la d o s J 
qu edan do , La punta ¡ d e l p ie  a l la d o  d e l ta lón  
de su o p o n e n te .— «Exprim ir la ropa lava^ 
da.» (Torsión  de tronco a la izquierda, de 
modo que cada una de las ejecutantes que 
form an la pareja gira hacia su izquierda, 
ejerciendo tracción sobre el brazo dere­
cho de su oponente y empujando a su vez 
con su propio brazo derecho en el izquier­
do de ésta. Se debe tener en cuenta que 
el movimiento de brazos en este ejercicio- 
es solam ente un medio de obtener la ro ta­
ción del tronco .)

Para term inar se ejecutará el Ju eg o .  
E d u cativ o  adjunto a esta tabla.

(Los E n la ces  se dejan a iniciativa de 14 
Instructora.)

Ejercicio de brazos Ejercicio de piernas Ejercicio de tronco (plano lateral)

Ejercicio de tronco Ejercicio de equilibrio Ejercicio de marcha

*!
V v
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Ejercicio de carrera Ejercicio de piernas (Est.) Ejercicio de tronco- 
(plano horizontal)

Juego para niñas de ocho a diez años
CARRERAS DE DOS SO BRE TR E S PIERN AS

O rg an izac ión .— Las jugadoras se for­
marán en dos columnas, cada columna de 
dos. Las cabezas de columna estarán a la 
misma a ltu ra ; para esto se trazará una 
línea en el suelo. Cada pareja estará fuer­
tem ente unida entre sí, pasándose los bra­
zos por encima de los hom bros ; la pier­
na interior de cada una de ellas form ará 
una sola pierna con la interior de la otra, 
estando atada a la altura de los tobillos.

M arch a  d e l ju e g o .— A una señal de la 
Instructora, las primeras parejas de cada 
columna saldrán corriendo con un objeto 
en la mano (que les servirá de relevo), ha­
cia un obstáculo puesto de antemano (que 
puede ser silla, palo, etc.), regresando en 
seguida y entregando el relevo a la pareja 
siguiente, que repite lo mismo.

Gana la columna o equipo que antes- 
Termina.

Tabla para niñas de diez a doce años

Marcha estimúlame corriendo

E JE R C IC IO S  D E  O R D E N

L ibre elección de la Instructora, no pa­
sando su duración de tres o cuatro mi­
nutos.

E JE R C IC IO  D E  B R A Z O S 
(C O M B IN A D O  CON  P IE R N A S )

F ir m e s .— Elevación de brazos al frente, 
dedos en anillo, al mismo tiempo balles­
teo de piernas sin elevar talones (1 ). B a­

lanceo de brazos a cruz (por abajo), ba­
llesteo de piernas (2 ). Brazos arriba dam 
do palmada, elevación de talones, cabeza 
mira manos (3). Descender brazos por 
cruz y talones (posición de firmes) (4). (4 
a 6 veces.) Contad rítm icam ente y ligado..

E JE R C IC IO  D E  P IE R N A S  
E S T IM U L A N T E

F ir m e s ;  brazos  cruz r e la ja d o s , co d o s  se~
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m ijícx to n a d o s) o ían os p én du las. — Salios 
verticales sobre puntas pies, hombros 
atrás, cabeza alta. Se debe aprovechar la 
caída de un salto para el impulso del si­
guiente. R itm o, 2 tiempos por segundo.

E JE R C IC IO  D E  T R O N C O  
(P L A N O  L A T E R A L )

F ir m e s ;  p iern as sep a ra d a s  de s a lto , b ra ­
zos r e la ja d o s  en cruz, m a n o s  p én d u la s .— 
F lexión  lateral de tronco a la izquierda, 
desplazando las caderas a la derecha, al 
mismo tiempo recoger un poco pierna iz­
quierda de form a que el peso quede sobre 
el pie derecho, brazo derecho elevado 
arriba relajado, brazo izquierdo péndulo, 
giro de cabeza a la izquierda (1-2-3). Ex-' 
tensión de tronco, al mismo tiempo que 
se apoya pierna izquierda, brazos a cruz
(1 ) (6 veces, alternativam ente.)

E JE R C IC IO  D E  T R O N C O
(A B D O M IN A L )

T en d id o  su p in o .— Elevación de rodillas 
cogiéndolas con las manos, al mismo 
tiem p o q u e  se eleva cabeza y ligeram en­
te el tronco, procurando dar con la cabe­
za en las rodillas (1-2). E xtensión  de p ier­
nas separándolas, al mismo tiempo que se 
eleva el tronco quedando sentadas, bra­
zos cruz (3-1). F lex ión  tronco adelante 
sobre pierna izquierda, manos cogen plan­
ta pie (5). Extensión  de tronco, brazos 
cruz (6). Igual sobre pierna derecha (7-8). 
Inclinación de tronco hasta tendido su­
pino, al mismo tiempo unir piernas, ele­
vándolas un poco del suelo al hacerlo 
(9-10). (4 a 6 veces.)

E JE R C IC IO  D E  E Q U IL IB R IO

F irm es  ; brazos cruz, m an os  p é iid u la s .—

Elevación de la pierna izquierda extendida 
al frente (1 ). Balanceo pierna izquierda 
por abajo, para elevarla lateral al lado 
izquierdo, haciendo una máxima elevación
(2). D escender pierna izquierda, uniendo 
pies (3) (0 u 8 veces, alternativam ente.) 
Cuidad que la pierna apoyada esté bien ex ­
tendida, tronco derecho, cabeza alta. L a  
pierna movida extendida sin rigidez ; cui­
dado con la punta del pie. Contad lento y 
ligado. R itm o, cinco segundos por tiempo,

E JE R C IC IO  D E  B R A Z O S

S u spen d idas  ( en u na v ig a , esca lera , es ­
p a ld era ) .— «Nadar con las piernas estilo 
braza.» (Se ejecutará el ejercicio en tres 
tiem p os: 1 , elevación de rodillas ; 2 , ex ­
tensión de piernas separándolas ; 3, unir 
piernas bien extendidas.) (Se repite varias 
veces.)

E JE R C IC IO S  D E  M A R C H A

P . m a rc h a .— M archa ordinaria (treinta 
segundos), marcha con elevación de rodi­
llas seguida de una extensión al frente, 
al llegar el muslo a la horizontal, procu­
rando no descender el muslo, quedando la 
pierna en prolongación de éste, al mismo 
tiempo la pierna que está apoyada en el 
suelo se eleva sobre punta pie (treinta se­
gundos, aproxim adam ente).

E JE R C IC IO  D E  C A R R E R A

Carrera ordinaria dándose las manos en 
hilera, a la altura de cruz ; para esto de­
ben hacer todas una ligera torsión de tron­
co a derecha o izquierda, todas al mismo 
lado. De la carrera se pasa a m archa rá­
pida, disminuyendo poco a poco la veloci­
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dad, hasta que queden colocadas para los 
saltos.

E JE R C IC IO S  D E  S A L T O  (S O B R E  
BA N C O  S U E C O )

Colocarse a un costado del banco, co­
giendo el borde con ambas manos y e je ­
cutando un salto lateral al otro lado con 
piernas flexionadas, dando el impulso y 
realizando la caída con piernas y pies uni­
dos ; seguidamente se repite el salto al 
otro lado, y así varias veces hasta el final 
del banco o bancos, ya que los saltos se 
hacen siempre avanzando. Cuanto más 
descanse el peso del cuerpo sobre los bra­
zos, más fácilm ente serán llevados los pies 
hacia adelante en la  caída y ésta será más 
suave y silenciosa. E s  muy im portante 
conservar el ritm o, ya que la caída de un 
salto sirve de impulso al siguiente.

E J E R C IC I O  D E  T R O N CO  (PLANO
H O R IZ O N T A L )

F ir m e s .— M ediante un impulso, eleva­
ción de brazos en cruz con manos péndu­
las (y ...). Circunducción de brazos de aba­
jo  arriba -(cruzándolos por delante de la 
cara) (1 ). Sin detenerse en el tiempo ante­
rior continúa la circunducción hasta que­
dar en cruz, al mismo tiempo que se hace 
una torsión de tronco a la izquierda (re­
bote 2-3). D estorsión de tronco, al mismo 
tiempo circunducción de brazos de arriba, 
abajo, hasta cruz (cruzándolos por delan­
te de la cara) (4). Desde la posición ante­
rior vuelve a empezar el e jercicio  por el 
tiempo número 1 , haciendo la torsión al 
lado derecho (6 veces, alternativam ente).

Term inad la clase con el J u e g o  E d u c a ­
tivo  adjunto a esta tabla.

(.E n laces  a iniciativa de la In stru ctora.)

Ejercicio de brazos (combinado con piernas) Ejercicio de piernas
(estimulante)

Ejercicio de tronco (plano lateral Ejercicio de tronco (abdominal)
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Ejercicio de equilibrio

( y  'í>V5 «r l í ,i k « v)

Ejercicio de carrera Ejercicio de salto

flY A lCtft?,
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Ejercicio de tronco (plano horizontal)

Juego para niñas de diez a doce años
C A R R E R A  D E L  P E S P U N T E

O rg an izac ión .— Se colocarán las niñas 
en dos hileras. Frente a cada una de ellas 
y a una distancia aproximada de 20 m e­
tros. se coloca una silla con un trapito 
blanco, hilo y aguja.

M arch a  d e l ju e g o .— A una señal de la 
Instructora, Ja primera de cada equipo sale 
corriendo en dirección de la silla, cogen 
cada una su correspondiente trapito, en­
hebran la aguja, dan una puntada empe­
zando el pespunte, procurando que aun­

que se haga muy rápido vaya derecho y 
bien ; a continuación se desenhebra la agu­
ja , dejándola prendida, volviendo corrien­
do a su equipo y dando la mano a la si­
guiente, que sale corriendo y hace lo mis­
mo que la primera ; sucesivamente repiten 
esto todas las demás.

Gana el equipo que antes term ina.
Advertencia.— Si empatan los equipos, 

gana el que tenga el pespunte m ejor 
hecho.

Tabla para niñas de trece a diecisiete años

Marcha estimulante con carrera

E JE R C IC IO S  D E  O R D E N

Libre elección de la Instructora, sien­
do su duración de cuatro a cinco minu­
tos como m áximo.

E JE R C IC IO  D E  B R A Z O S

F irm es  ; brazos cruz. —  Oscilación de 
brazos al frente dando palmada '(1). E le ­

vación brazo derecho arriba, mientras iz­
quierdo desciende abajo (2). Brazos cruz
(3). D o s  circunducciones cortas de am­
bos brazos en cruz (4-5). Al p r im er  tiem ­
p o  del ciclo siguiente, oscilación de bra­
zos al frente con palmada, elevando al 
segundo tiempo brazo izquierdo arriba, 
derecho abajo (6 u 8 veces, alternativa­
mente).
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E JE R C IC IO  D E  P IE R N A S
E S T IM U L A N T E

F i r m e s Salto vertical para caer sobre 
punta pie derecho, mientras se eleva pier­
na izquierda extendida lateral (1). Salto 
vertical aprovechando Ja fase de suspen­
sión para elevar lateralm ente la pierna de­
recha, mientras se desciende pierna iz­
quierda, para caer sobre la punta de este 
pie (2). Salto vertical, durante cuya fase de 
suspensión se eleva lateralm ente pierna 
izquierda, mientras desciende pierna de­
recha, para caer sobre la punta de este 
pie (3). Nuevo salto vertical sobre punta 
pie derecho, al mismo tiempo que la pier­
na izquierda, que había descendido unos 
20 centím etros, después de la anterior ele­
vación, se lanza con un impulso vigoro­
so basta hacer una máxima elevación en 
el plano lateral (4). Al p rim er  iiem p o  del 
ciclo siguiente, salto vertical durante cu­
ya fase de suspensión se eleva lateral­
mente la pierna derecha, mientras des­
ciende pierna izquierda, para caer sobre 
la punta de este pie. Continúa el e jerci­
cio, correspondiendo cada vez la máxima 
elevación a una pierna. Brazos a lo lar­
go del cuerpo, sin rigidez. Cabeza alta. 
Ritm o, 2 tiempos por segundo.

E JE R C IC IO  D E  T R O N C O  (P L A N O  
L A T E R A L )

F ir m e s .— Elevación de brazos relajados 
al frente (cruzados un poco más arriba 
de las muñecas), palmas arriba, dedos en 
anillo, al mismo tiempo elevación de ta­
lones (1 ). Balanceo de brazos a cruz (pa­
sando por abajo), descender talones (2 ). 
F lexión  lateral de tronco a la izquierda, 
separando pierna izquierda lateral, de for­
ma que solamente quede apoyada la pun­
ta del pie en el suelo y el peso del cuerpo

sobre pierna derecha, ai mismo tiempo 
elevación brazo derecho arriba (re la ja ­
do), brazo izquierdo abajo (péndulo) (:>- 
4-5). Extensión  de tronco, recogiendo 
pierna izquierda y elevando talones ; al 
mismo tiempo, balanceo de brazos a se- 
micruzados al frente (relajados), ¡jalm a- 
arriba (1). E ste  tiempo corresponde al ci­
clo siguiente, continuando el ejercicio  y 
haciendo esta vez la flexión lateral al la­
do derecho (6 veces, alternativam ente).

E JE R C IC IO  D E  E Q U IL IB R IO

F ir m e s .— Elevación de brazos al frente 
con manos péndulas, mientras se eleva 
pierna extendida al frente (1-2). Balan­
ceo de la pierna izquierda atrás, hasta la 
posición de balanza frontal, al mismo 
tiempo brazos pasan por abajo , cruz, has­
ta oblicuo arriba, palmas hacia fuera (3- 
4-5-6). Descender pierna izquierda eleván­
dola de nuevo al frente, brazos frente pa­
sando por abajo (7). D escender pierna y 
brazos (posición de firm es) (8). Contad 
lento y rítm icam ente, cinco segundos por 
tiempo (6 veces, alternativam ente).

E JE R C IC IO  D É  B R A Z O S

S u spen d idas {en tina viga-, e s c a le r a , e s ­
p ald era ) . — Elevaciones de rodillas unidas 
y extensiones de piernas abajo (repetir 
varias veces). Cuidad mucho las puntas 
de los pies que deben estar bien extendi­
das. Cabeza alta. H om bros bajos.

E JE R C IC IO  D E  P IE R N A S  
E S T IM U L A N T E

F i r m e s ; b raz os  r e la ja d o s  en crus, c o ­
d o s  s em ifle x lo n a d o s , m a n o s p én d u las) .—  
Salto Vertical sobre punta pie derecho, 
mientras se eleva pierna izquierda exten­
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dida ai frente (1 ). Nuevo salto vertical so­
bre punta pie derecho, al mismo tiempo 
que se balancea la pierna izquierda atrás 
(2). Salto vertical, aprovechando la fase 
de suspensión para elevar la pierna de­
recha extendida al frente, mientras des­
ciende pierna izquierda, para caer sobre 
la punta de este pie (3). Nuevo salto ver­
tical sobre punta pie izquierdo, mientras 
se balancea la pierna derecha extendida 
atrás (4). Salto vertical con piernas uni­
das (5). Salto lateral al lado izquierdo (6). 
Al p rim er  tiem po  del ciclo siguiente se 
eleva pierna derecha extendida al frente, 
cayendo sobre punta pie izquierdo, conti­
nuando todo el ejercicio y haciendo el sal­
to lateral con piernas unidas al lado de­
recho (6 u 8 veces). Saltad siempre so­
bre puntas pies, aprovechando la caída 
de un salto para el impulso del siguien­
te. R itm o, 2 tiempos por segundo. (E ste  
ejercicio puede hacerse por parejas, co­
gidas de las manos, con los brazos a la 
altura de cruz, evitando toda rigidez).

E JE R C IC IO  D E  T R O N C O  
(D O R S A L )

T en d id o  p r o n o .— Flexión  tronco atrás, 
brazos cruz, al mismo tiempo elevación 
de piernas extendidas atrás (1-2). D escen­
der tronco y piernas, brazos abajo (3-4) 
(6 veces). Contad lento y ligado, sin re­
botes.

E JE R C IC IO  D E  T R O N C O  
(A B D O M IN A L )

S en ta d a s .— Inclinación de tronco hasta 
tendido supino, al mismo tiempo eleva­
ción de rodillas, cogiéndolas con las ma­
nos (1 -2 ). H acer una rápida extensión de 
piernas al frente, elevando al mismo tiem

po el tronco hasta la posición de senta­
das, brazos cruz (3-4). F lexión  tronco- 
adelante, cogiendo tobillos con las manos 
y procurando que la cabeza llegue a las 
rodillas (las piernas tienen que estar bien 
recta;-- (5-6). Sentadas en escuadra (L 8) 
(6 veces).

E JE R C IC IO S  D E  L O C O M O C IO N

M archa ordinaria (30” ), marcha cam­
biando cada 3 pasos (30” ), marcha rápi­
da sobre puntas pies (30” ), carrera (30” ), 
marcha rápida disminuyendo la velocidad 
hasta marcha ordinaria, quedando colo­
cadas para los saltos.

E JE R C IC IO S  D E  S A L T O  (Salto
ascendente banco)

F irm es  • fr e n te  al ban co su eco , a  una 
distan cia de un m etro  a p r o x im a d a m en te , 
Elevación de brazos al frente, al mismo 
tiempo elevación de talones (1). F lexión  
de piernas con oscilación de brazos atrás 
e inclinación de tronco adelante (2). E x ­
tensión enérgica de piernas hasta proyec­
tar el cuerpo hacia arriba y adelante, con 
oscilación de brazos al frente (3). Caer 
en flexión am ortiguadora sobre la super­
ficie del aparato (4). Extensión  lenta de 
piernas, con elevación de talones (5). 
Descender talones (6). (Se repite las ve­
ces que la Instructora crea conveniente.)

E JE R C IC IO  D E  T R O N C O  (P L A N O  
H O R IZ O N T A L )

F irm es  ; p iern as s ep a ra d a s  de s a lt o .— 
Impulso del brazo izquierdo a cruzado 
abajo, mientras se lleva mano derecha a 
cadera baja (Y ...) .  Torsión  de tronco a 
la izquierda extendido a cruz, perm itien­

78

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Consigna. #149, 1/6/1953.



do que su inercia lleve la torsión hacia el 
límite del movimiento (1). Aprovechando 
la reacción elástica, destorsión de tronco, 
llevando el brazo izquierdo por oscilación 
a la posición de partida (2). (Continúa el 
ejercicio, repitiéndose de 4 a 6 veces ; se­

guidamente se ejecutará igual número de 
veces al lado derecho).

Terminad la clase con la ejecución del 
Ju eg o  Educativo  adjunto a esta tabla.

(Los E nlaces  se dejan a elección de la 
Instructora.)

Ejercicio de brazos

p p f t R T t a a  ___ \  _____________________________________________________________ V*5“

Ejercicio de piernas (estimulante) Ejercicio de tronco (plano lateral)
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i'i n i  mi i i

Ejercicio de piernas

Ejercicio de tronco

Ejercicio de tronco (dorsal)

\ - V 5-«

Ejercicio de salto

£

v *

Ejercicio de tronco (plano horizontal)

Xi I
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Juego para niñas de trece a diecisiete años
R E L E V O S DE

O rganización .—Colocados los equipos 
en hileras (una detrás de otra), por or­
den de estaturas y con la más baja en 
cabeza, se colocará a ésta dentro del aro 
de salida y en la posición vulgarmente 
llamada «a cuatro patas» ; las demás, fue­
ra del aro, permanecerán detrás de él sen­
tadas en el suelo con las piernas cruza­
das y todas ellas mirando en dirección de 
la señal que tienen enfrente.

M archa del ju e g o .—A la voz de «aten­
ción», dada por la Instructora, las cabe­
zas de hilera se apercibirán, y a continua­
ción una palmada será la señal de parti­
da, corriendo a cuatro pies hasta la se­
ñal correspondiente (preparada de ante­
mano al otro extremo del campo). Una 
vez llegadas a ella, si es un aro se mete­
rán por él, y si es una bandera o señal, 
darán la vuelta por detrás de ella, regre­
sando a su equipo, corriendo también a 
cuatro patas, pero esta vez sobre el 
dorso.

Llegadas nuevamente junto a su equi­
po, procederán a efectuar el relevo, po­
niendo en libertad a la compañera que las 
espera dentro del aro de salida; para

LA TORTUGA

ello, sin ponerse de pie, levantarán el aro 
por delante, con el fin de que la corredo­
ra siguiente salga por debajo.

Una vez realizada la maniobra, podrán 
ponerse de pie para ir a colocarse al final 
de la hilera, sentadas en el suelo con las 
piernas cruzadas, hasta el momento de 
llegar la última corredora, en cuyo ins­
tante todas se pondrán de pie y la últi­
ma llegada lo hará dentro del aro de lle­
gada.

F a lta s .—Es necesario evitar que las co­
rredoras se incorporen antes de llegar a 
las señales fijadas ; para ello hay que in­
sistir en que en todo momento la corre­
dora tenga un pie y una mano, por lo 
menos, en contacto con el suelo.

También es conveniente insistir en que 
en la carrera con el dorso hacia abajo, 
éste no toque el suelo.

V ariantes.—La dificultad del recorrido 
puede acrecentarse interponiendo obs­
táculos en el camino, como aros, etc.

Por otra parte, el material necesario 
puede reducirse a un mínimum sustitu­
yendo los aros de salida y virajes por sim­
ples señales.
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F O R M E  S U  B I B L I O T E C A  HACIENDO P E Q U E Ñ O S  D E S E M B O L S O S
=  LIBROS EDITADOS POR LA DELEGACION NACIONAL DE LA SECCION F E M E N IN A !»=
D O C TR IN A LES

Obras Completas de José Antonio (m ás de 800 páginas, gran for­
m ato ). PtaB. 30 e jem p lar .

Bografía de José Antonio (mas de 800 páginas). P ta s . 50 e je m ­
p lar.

Ofrenda a José Antonio, por D ionisio  R idruejo (ed ición  de gran 
lu jo , en papel esp ecialm en te fab ricad o ). Ptas. 2 e jem p lar.

Letra Y (H istoria y p resente), por M anuel B allestero s-G aib ro is  
(68 páginas). Ptas. 2,25 e jem p lar.

José Antonio. A ntología. T rad u cció n  en inglés (300 páginas). 
P tas . 17 e jem p lar.

José Antonio. A nto logía. T rad u cció n  en fran cés. P ta s . 17 e je m ­
p lar.

Teoría de la falange, por Ju liá n  P em artín  (56 páginas de tex to .) 
Ptas. 4 e jem p lar.

Lecciones para Flechas (176 páginas). Ptas. 15 e jem p lar.

FO RM ACION R E L IG IO SA

Surso de Religión, por Fray  Justo  Pérez de U rbel (320 páginae- 
Ptas. 25 e jem p lar.

Guía Litúrgica (36 páginas de texto). Ptas. 2 e jem p lar.
Liturgia de Navidad (36 páginas). Ptas. 1,50 e jem p lar .
Misa Dialogada (38 páginas). Ptas. 2 e jem p lar.
Misal festivo, por el Padro G erm án Prado (benedictino). 500 pá­

ginas; encuadernado en tela  con estam p ación  en oro. Ptas. 20 
e jem p lar.

Nace Jesús (L itu rg ia  de N avidad, v illa n c ico s , e tc.). E d ició n  en 
papel couché, im p resa a dos co lo res; 32 páginas. Ptas. 3 e jem ­
plar.

Oraciones de Juventudes. Ptas. 2 e jem p lar.
Oraciones de Sección Femenina. P tas. 2 e jem p lar.
Misal Completo, de F ra y  Ju sto  Pérez de U rbel. Encuad ernado 

en Piel-C hagrín , cantos dorados, ptas. 225 e jem p lar; encua­
dernado en p ie l y cantos dorados, ptas. 165 e jem p lar ; en cua­
dernado en p ie l y cantos'ro joB , ptas. 140 e jem p lar ; en cuader­
nado en tela y cantos ro jo s , p tas. 90 e jem p lar.

HOGAR

Ciencia Gastronómica, por Jo sé  S a rra u , D irec to r de la  A cade 
m ia G astron óm ica (224 páginas), con m ás de 209 grabad os 
Ptas. 22,50 e jem p lar.

Cocina (176 páginas, son  un cen ten ar de g rabad os). Ptas. 15,50 
e jem p lar.

Convivencia Social, por C arm en W ern er (64 páginas). P tas . 2,50 
e jem p lar.

Puericultura Pos Natal (48 páginas). Ptas. 5 e jem p la r .
Economía Doméstica. P tas. 20 e jem p la r .
f  ormación Familiar y Social, P rim er C urso, Ptas. 7 e jem p lar.
formación familiar y Social, Segundo C urso. Ptas. 10 

e jem p lar.
Formación Familiar y Social, T e rce r C urso, P tas . 12 e je m p la r .
Higiene y Medicina Casera ;84 páginas y cu b ierta  a todo  c o lo i)  

Ptas. 7 e jem p lar.
Hojas de Labores (patrones y m odelos en colores sobre las m ás 

p rim orosas labores). V arios m odelos de H oja. C ada uno, 3 p e­
setas.

Patrones Graduables Marti. (Seis m odelos d istin to s, con p a­
trones de lencería, vestidos, ropa de ca b a llero , etc.). Ptas. 20 
e jem p lar.

Manual de Decoración. Ptas. 20 e jem p lar.
Recetas de Cocina (760 páginas). P tas . 40 e jem p lar .
Cocina Regional (en prensa).

CULTURA

Libro de Latín (G ram ática  in ic ia l), por A ntonio Tov ar (94 pági­
n a s). Ptas. 6 e jem p lar.

Lecciones de Historia de España. (80 páginas de texto ). Ptas. 3 
e jem p lar.

Enciclopedia Escolar (grado e lem en tal), por los m ejores autoras 
españoles. C erca de 900 páginas y m ás de 500 dibujos 
Ptas. 35 e jem p lar .

El QuijotCj Breviario de Amor, por V ícto r EBpinós, de la Real 
A cadem ia de San  Fernando (264 páginas). Ptas. 25.

MUSICA

Historia de la Música, por el M aestro Benedito (194 páginas, coa 
diversos grabados y encuadernación  en carto n é). Ptas. 18 
e jem p lar.

Cancionero Español (A rm onización), por B. G arcía  de la  Parra, 
Tres cuadernos d istin tos (núm s. 1, 2, 3 ), en gran form ato. 
Ptas. 15 cuadern o.

Mil canciones españolas. E d ic ió n  m onum ental con texto  y m á­
gica; 600 grandes páginas, im presas a dos co lores; encuader­
nación  en te la , con estam p ación  en oro. Ptas. 100 e jem p lar.

Nueve Conferencias de Música. Ptas. 6 e jem p lar.

H IG IEN E Y PU ERIC U LTU RA

Cartilla de la Madre; Cartilla de Higiene. C onsejos de g ran  uti­
lidad para la  crian za del h ijo . Ptas. 1,50 e jem p lar.

IN D U STR IA S RU RALES

Construcción de Colmenas (24 páginas con grabad os). Ptas. 6 
e jem p lar.

Avicultura, por Ram ón Ram os F on tech a (252 páginas con v arias 
d ísim as ilustracion es) Ptas. 12 e jem p la r .

Apicultura Movilista, por M aría E strem era de C abezas (112 pá­
ginas, ilu stracion es). Ptas. 9 e je m p la r .

Industrias Sericícolas (24 páginas) Ptas. 4 ,50  e jem p lar.

Corte y Confecciones Peleteras, por E m ilio  A-yala M artín  (90 pá­
ginas de texto , profusam ente ilustrad as). P tas. 7 e jem p lar.

Curtido y Tinte ae Pieles, por E m ilio  A yaia M artín  (120 páginas 
y sus grabados correspondientes). Ptas. 8 e jem p lar.

Flores y Jardines. Cóm o cu id ar y  en riq u ecer las p lantas, por 
G ab rie l Bornás (86 páginas c infinidad de grabados). P ta s . 6 
ejem p lar.

R E V IST A S

Bazar, publicación  m ensual d irig id a a las niñas. F orm ato  
22 X  3 l .  Im p resa b io g ráficam en te  en diversos co lores. C o la ­
boración  artís tica  y lite ra ria  por los m ejo res ilustrad ores y 
escrito res  españoles, de P icó , S ern y , T a u ler , Suárez del A r­
bol, etc. (24 páginas de texto ). PtaB. 3,75 e jem p lar .

Consigna. R evista pedagógica m en su al, con la co lab o ració n  c «  
las firm as más destacadas en la  C átedra y la  L itera tu ra . T c -  
m año 20 X  27. Más de 120 páginas de texto  y en cartes a v ario s 
co lores. Precio : N úm ero suelto , 3 ,50  ptas.; su scrip ció n  an u al: 
36 pesetas.

TA R JET A S PO ST A L E S

Danzas populares españolas. A lbum  de 12 ta rje ta s , 15 ptas. T a r ­
jetas  sueltas, 1,25 pesetas.

Castillo de la Mota. (Escuela Mayor de Mandos (José Antonio» 
M edina del C am po. A lbum  de 12 ta rje ta s , 12 pesetas.

Albergues de Juvendudes. C ada ta r je ta , 1 peseta.

Cualquier libro que pueda interesarle, solicítelo contra reem bolso  a
DELEGACION NACIONAL DE LA SECCION FEMENINA

(P R E N S A  Y  PR O P A G A N D A )

A L M A G R O ,  3 6  -  M A D R I D

Lo recib irá  a vuelta de correo  y  libre de gastos de envió.
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ADA Ejército tiene sus tradi­
ciones; éstas suelen expre­
sarse en m áxim as; así, los 

franceses del tiempo viejo (¿volverá alguna 
vez?) decían : ”la ofensiva es la m adre de 
la victoria” ; .los alem anes: ”la guerra es la 
continuación de la política por otros m e­
d i o s n o s o t r o s :  ”el que recibiere orden de  
defender una posición, lo hará”. Pues bien, 
viendo ahora la un tanto sorprendente táctica 
d e  M alenkov, hem os recordado muchos esta 
m áxim a del E jército ruso.: ”perder espacio 
para ganar tiem po” .

Los pueblos de La gran llanura eurasiática 
— sármatas, getas, escitas; luego ávaros, já- 
zaros, hunos, gépidos, etc.; más tarde m ogo­
les y tártaros; por último — herederos de to­
dos—r. los rusos, soviéticos o no, esto es in-

P or Carlos Alonso del Real

diferente, han luchado siem pre así. La in­
mensidad geográfica, la dificultad d e  rutas, la 
dureza del clima, los recursos inagotables en 
hom bres, han perm itido siem pre ese género de 
lucha, la gran llanura póntica  — escribió no 
sé ahora quién—=• no se viola impunemente. 
N o; no se viola impunemente. Ordenes teutó­
nica y livónica allá por el X lll-X V ; sueco- 
polacas en las trapatiestas de los falsos Dimi- 
tris, allá por el X V II; Carlos X II en el 
X V III; N apoleón en 1812; los ”ocupantes e 
intervencionistas5 de 1918-20, cuando el co ­
munismo parecía  una breve aventura sin sa­
lida ; huestes ”paneuropeas” en aquella pri­
mavera del 41, con su triste ruina d e  Stalin- 
grado. He aquí unos cuantos testigos, actores, 
víctimas de estas leyes.

Hay espacio  — sobra espacio— este espa-

OU«J
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ció es hostil al invasor y le destroza aún sin 
lucha — el ”general Invierno”— ; en sus fon ­
dos casi inalcanzables yacen reservas casi in­
agotables y siempre inesperadas (la facilidad  
del avance inicial hace nacer una ilusión de 

' d eb ilid ad ), que permiten contraatacar a tiem ­
po y destrozar al invasor. Así en todas las 
ocasiones citadas que conocem os por la his­
toriografía o por la experiencia propia ( el 
autor de estas líneas ha publicado dos estu­
dios sobre ello, producto de su propia expe­
riencia, y se tiró la gran plancha de anunciar 
en 1943: ”esía vez no habrá retirada de Ru­
sia”, y la hu bo). Así ahora, con la táctica 
apaciguadora y dilatoria de M alenkov.

M alenkov ”suelta lastre” . P ierde no espacio 
material — terreno— , pero sí apariencia de 
poder; se ”reblandece”, tiende a  crear así la 
ilusión de debilidad. Para ello ”desprocesa” 
a los m édicos —judíos o no—  del Kremlin  
(aunque esto pueda parecer una paradoja, di­
ré que me parece indiferente el que estos doc­
tores le hayan ayudado o no a anticipar la 
muerte de Stalin). Para ello suaviza el tono 
de la prensa, acentúa las invocaciones al ca- 
réicter ”dem ocrático” de la Constitución sovié­
tica y reduce la bizantina y gengiskanesca glo­
rificación  de Stalin al mínimo, etc., etc. Y pa­
rece dispuesto — en Corea, en Alemania, a  
perder espacio en el sentido más inm ediato y 
directo, m aterial y tangible — tierra, kilóm e­
tros cuadrados— . Todo ello no es mcis que 
eso : perder espacio — tierra, dureza, gesto-— 
para ganar tiempo. Tiem po ¿con vistas a  qué?  
Probablem ente a  dos cosas: a consolidar el 
Régimen hacia dentro (supresión del em pa­
cho estaliniano; suavización, aparente al m e­
nos, del clim a de terror; m ayor elasticidad

en los cam bios de maudu; Lodo esio aumen­
ta el ”consenso”, la popularidad y, en reali­
dad, no debilita nada el aparato represivo). 
Y a articular m ejor su defensa hacia fuera. 
No olvidem os que este perder espacio fué pre­
cedido de enérgicos incidentes aéreos que se­
ñalaron que la ”pólvora está seca” . Esto crea 
no la ilusión de debilidad  — que quizá lle­
gase dem asiado lejos— , sino una ilusión de 
sem idebilidad, más peligrosa aún. N o sabe­
mos lo que puede pasar. Ni si M alenkov du ­
rará o no. Ni — si no dura—  quién le suce­
derá ( ¿alguien sabía en 1924 ni siqu iera que 
”había” S talin?). Ni si él o su eventual su­
cesor seguirá la misma línea. En todo caso, la 
iniciativa estratégica — pese a todos los Ei- 
senhower habidos y por haber— sigue en m a­
nos de la URSS. Un oscuro burócrata del 
Kremlin sigue pudiendo más que la velera- 
nía política de un Churchill o  que la sim pá­
tica eficacia  vital y  m ilitar de Eisenhower. 
Acaso por dos puntos se les ensom brezca el 
horizonte a los malinkovianos — China y Yu­
goslavia— , pero sobre que no es seguro, no 
será por obra de la diligente vigilancia ”occi­
dental”, sino por causas internas; en último 
término, porque China es dem asiado grande 
y M ao no es ningún tonto (a  lo que se sabe, 
da la ”talla Stalin” más que M alenkov), y a 
errores anteriores (e l ”m aestro” tam bién se 
equivocaba a veces), y a l incurable bernado- 
tismo. (v. en el Espasa la palabra ”Bernadot- 
te” y se entenderá a  T ito) de Broz.

Y el ”mundo libre”. M ascando chicle, be­
biendo cocacola y  adm irando a Picasso. En 
Occidente nada nuevo; seguimos com o antes 
de m orir don  José. En el Este, tam poco; m e­
nos aún; siguen ”perdiendo espacio para ga­
nar tiem po” . Como en tiempos d e  Darío.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Consigna. #149, 1/6/1953.


